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RESUMEN.

S itíeserapefiaij las slntíais dafánlc el uurlu ’ qoo

driienes.—Cuerno de Sanidari dp I:. innp.N «iuitau. Reales

SECCION DOCTRINAL.

¿ES I.VIIEJORABLB EL ESTADO iCTD.ll DE LA lIEDICm?
I.

Ociosa preguüta, eii verdad , s¡ se la aolica á  los 
porm enores, a l a  observación’de los h e c h o r  á  los 
medios de esploracion, á la copia y seguridad de ios
S o f p u í lM  ^ n T n o f e s  inmejorable respecto de fetos puntos, ni podra serlo nunca; porque el dia une lo
oese dejarían ia m uerte y el mal de como

V ^  subvertido, no solamente

Pero la pregunta que forma el epígrafe de este a r­
ia ' s i í ' h ^ r ' '  íene. L p l í t a í -S mim in- Á aplica al sistema, al conjunto de los cono- c míenlos, á su orden de subordinación, á los principios

í'"rr„,:'p“ r é r " '  * al crN
S .  S".n^?¡n «losofia’ médica que otm ;
X t  i r l i i l  ' " ^ 7  y '1"''“ "" aceptansin estiKbailo ni profundizarlo en manera alguna
n e r i  m í  dallan sin duda divididas lasopinio-
dicós^ (os procedimientos prácticos de loi m é-
dediemhu A .m *̂*- '*” • personast o í S f í  o á un arle cualquiera respec-iiden particular de conocimientos que cultivam
c u P s í i L 2 u i n v e s t i g a r  la verdad, someter las
la l37?.npi^. 1 'a  ciencia áluz lefleja del entendimiento; inquirir diligentemente

Tomo IX.

cuál de las soluciones consignadas en la Lisloria merece 
- la prelerencia, o si es posible realizar algún progreso 
que añada un eslabón más á la cadena, labrada al 
través de los siglos, por el choque de las ideasen  la 
no interrumpida corriente donde nacen y .se pierden 
y viven y se perpetúan. Estos son los agitadores los 
mo/isTrtí, espíritus especulativos, que se espolien re.suei- 
lamente a perderse en el dédalo de ia.s má.s altas elucu- 
bracroiies con el plaasible intento de buscar una salida 
que muchos pretenden haber encontrado, y nadie esta­blece de un modo definitivo.

Otros, descorítenlos del poco resultado q u e á ^  enten­
der puede esperarse de tan ingrata ta rea , prefieren 
anandonarla; aceptan resignados las inspiraciones de 
la autoridad; alimentan en esta parle .su inteligencia con 
nn pan de servidumbre, dulce porque apenas se siente 
g rata  porque alhaga la inercia, y jiislilicada al parecer 
por repetidos desengaños, con los que una crítica supor- 
íicml se considera autorizada para pa.sar un nivel impla­
cable sobre todas las opiniones filosóficas, para igualar 
bajo una misma sentencia y arrojar en confuso monlou 
lo que exijiría largo tiempo, paciencia y estudio, para 
ser puesto <in orden, formando un cuadro sinóiitico 
donde estuviera cada cosa en su lugar. Tales son los 
quielisías; los satisfechos de la ciencia sintéticamente 
considerada, los íilosofobos, los intolerantes respecto de 
todo genero de consideraciones generales, los que 
miran con ceño el pensamiento que .so levanta á discur­
r ir , y si Ies fuera dado le cargarían de cadenas; a l 
paso que no encuentran suficientes alas para los que 
investigan las minuciosidades y perfiles, y atruenan con 
sus aplausos al que les ensena ó [iretende enseñarles 
un punto más en ese fondo inmenso, que ni conocen, ni 
quieren reconocer, y que sin em bargo , aceptan arbi­
trariam ente y por rutina.

iQiiietistas del arle, médica! ¿Eslais en efecto satisfe­
chos del estado actual de la idea madre que os gobierna 
y dirije, que preside a! (Ie.sarrollo de Inda la ciencia y 
que caracteriza la época en que vivimos? Decidme, pues 
en qué consiste esta idea, definidmela^claramente, 'ap li­
cadme los fumiiimentos de vuestra aquiescencia, m ar­
cadme con el (lodo el rumbo que ha seguido, el estado 
en que ,se halla y las aspiraciones con que se lanza al 
porvenir.

¿Qué e s . por de pronto, lo que dom ina, cuál la fé 
médica de nuestro siglo? ¿Será acaso el organicismo, 
rejaveiiecído por la quim iatria y arrojando orgulloso á 
los sistemas contrarios el guante q u e , en su concepto

Ayuntamiento de Madrid



770 EL SIGLO MEDICO.
ning.üio liüth'á levaiiUir sin sucumbir en lii demanda? 
Será sino ése animismo, \ergonzaiile 6 declarado, que 
proclam a la independencia, la superioridad y la auto­
cracia del principio v ita l, escándalo de los posilivislas 
que nada quieren aceptar fuera de lo que alcanzan sus 
sentidos? O será más bien la  sutil hom eopatía, alinien- 
tada á  los pechos del panteísmo , altiva con su unidad 
sustancial, fiera con sus pretendidas ventajas y con la 
renovación radical que piensa hacer en la teraneulica?
O consistirá filialmente en una mezcla in d ig^ la  de todas 
estas verdades para unos y errores para otros,.m ezcla 
arb itraria  v personal, suficiente para que vivan los 
individuos'á  la sombra de la ciencia, pero il#! lodo 
inelicáz para que viva y adelante la ciencia representada 
por los individuos?

iQué! iTeneis cuatro ó cinco sistemas por lo menos, 
todos incompatibles, lodos aspirando al dominio esclu- 
sivo, lodos enemigos irreconciliables, v os atrevéis a 
dormiros en medio de esta anarquía y á reprobar de 
antemano lodo esfuerzo para disiparla!

Acaso diréis; la leiilaliva es infructuosa porque su lio 
es inasequible. Pero no basla enunciar esta alirniacion 
sin dalos en ipie apoyarla; ni son suficientes dalos una 
creencia v a g a , una persuasión fundada en la d u d a , en 
el escepticismo que subrciiada en el ánimo después del 
naufragio de todas las doctrinas. La duda sola nada 
establece: es preciso legitim arla, aconipmlarla con algo 
positivo , siquiera sea circuascrilo en límites exiguos; 
hacer el inventario, el deslinde, de lo que se sabe, 
(porque .sin duda se sabe algo) y hasta ijue punto so 
sabe; ordenar melódicameiilo los conocimientos, dar su 
valor á cada u n o , señalar el punto donde concluye la 
c e r teza , los grados de la duda , los límites fuera de los 
cuales reina absolutam ente la ignorancia.

Todo esto es, no solo posible, sino necesario ; nadie 
deja de hacerlo , cuando menos instintiva y confusa­
mente: la misión de la ciencia es desempeñar la misma 
tarea , poro de un modo consciente y reüejo, y esto os lo 
que se llama filosofía.No es esta la prim era vez que propongo á mis com- 
profi'^ores el esUidio de las altas cuestiones de la me­
dicina. Ya en repelidas ocasiones he presentado el 
misino lem a, é insistiré en él m ientras vea subsistente 
la  necesidad que pretendo satisfacer. líl estudio y la 
meditación me han dado solucione.s que cada dia apare­
cen A mis ojos con mayor claridad , que se hallan im­
plícitam ente contenidas en todas las evoluciones histó­
rica'; de la ciencia, en lodo.s los sistemas preconizados 
hasta el (lia, y más [larticularmenle en los lílliraos ade- 
lanlamienlos que se deben ai genio moderno; que tie­
nen además algo original y más comprensivo; y deber 
mió e.s procurar ponerlas a! alcance de lodo el mundo 
para  (|iie. todo.s participen de sus ventajas, si como creo 
las ofrecen. Con este fin no cesaré, repito, de agitar las 
mismas cuestiones variando sus fases y punios de 
vista, haslu que logre, ó ser convencido de la inutilidad 
de mis esfuerzos y la falsedad del terreno en (]ue me 
coloco, ó dejar asentadas las conclusiones opuestas.

Debo decir, en libiira ó en descrédito de los sectarios 
del sistema homeopático, que ellos solos han compren­
dido hasta ahora, al parecer, la Irasceudeiicia y la apli­
cación po.sible de las doctrinas que hace tiempo vengo 
esponiendo á la consideración pública. Ello-S solos han 
salido á la defensa de su sistema en cuanto le han visto 
atacado por el mió, elevándose á consideraciones gene­
ra les y oponiéndome reparos e n 'la  prensa periódica.

Mi posición de esle modo ha venido á hacerse algún 
tanto delicada : discutir solamente con los liomeópalas 
no hacía á  mi propósito, ni me parecía convenieiile, por­
que era dar á esle sistema mucho mayor importancia 
que la que de derecho le corresponde. lié  debido, pues, 

ilm ir eii lo posible de uiia polémica lan especial y limi- 
^ l a d a ,  reservando mis contestaciones á ciertos ataques 

para un escrito m ás general, donde encueníren natural­
mente un lugar que les corresponda. La presente oca­
sión me la dará-piobablem enle para hacerme cargo de 
algunas de estas impugnaciones.

lie  dicho que para su honra ó su descrédito los 
homeopalas solos se han ocupado fornialmenle de las 
cueslione.s de filosofía médica por mi promovidas; y para 
esplicar esla fra.se me b asta ra  d e c ir , que considerarán 
honro.sa tal conducta los aficionados á los esfudlos filo­
sóficos, V por el conlrario, la juzgarán muy propia de 
un sistema lan absurdo y caduco como el homeopático, 
los que vean en ella una prueba más de facilidad para 
dejarse seducir por quimeras y cnlrcgai'sc á elucubra­
ciones ó estériles ó peligrosas.

Tor mi p arle , sin pasión que me ofusque, ni impa­
ciencia de. ningún género, como quien está siempre dis­
puesto á dejarse convencer por la razón, y ó nadie con­
sidera fuera de la lev v del derecho com ún, sin des­
echar nada absolutam énle, sin aceptar nada de un 
modo abso lu to , dejando siempre un alomo de duda en 
lo que parece más seguro y un álonio de seguridad en 
loque parece más dudoso, átomos que la vida , ley del 
universo, piu'de desenvolver hasta convertirlos en mon­
tañas, y as[iirando solo á establecer una armonía cada 
vez menos imperfecta ó una de.'sarmonia cada vez más 
atenuada y lo lciah le; examinaré el e.'ilado actual de la 
ciencia, no ya liara probar que no es perfecto, cosa 
que se rae concederla fácilm ente, sino [lara demostrar 
sus lagunas, para indicar los medios de llenarlas, y para 
levantar en medio'de los campos enem igos, el pendón 
de la paz, la am istad y la tolerancia, no á nombre del 
ecleclicisirm, que solo es una tregua, sino de la esencia 
ó la naturaleza misma de las co.sas, bien comprendidas 
en la más ancha esfera de la inleligencia, donde, la 
libertad v la necesidad se idenlifican sin dejar de. dis­
tinguirse", donde lodo se concilia sin absorberse unas 
co.sas á otras, ni desaparecer todas ellas liajo una con­
cepción melafisica monstruosa.

Para escilar ai estudio necesito hacer ver las imper­
fecciones, losvaciüs; necesito sondear todas las llagas, 
promover el dolor y auu la efusión de sangre en los 
cuerpos que se consideran má.s sanos y libres de toda 
lesión, porque antes de aspirar á l a  curación y de insli- 
luir el método terapéutico se hace preciso reconocer el 
mal; mas no se crea por eso que pretendo dar por enfer­
ma toda la sustancia de los diversos sistemas médicos, 
que ios considero erróneos en su totalidad. Ninguno hay 
tan raquítico v m iserable, que no viva á espensas de la 
verdad , fuente de toda vida cienlíliea, y asi como no 
hay enfermedad pi'opiamenle dicha que no lleve en si 
misma el principio de la sa lud , así también iio hay doc­
trina que, convenictitemenle ampliada y desenvuelta, no 
pueda llevar al punto en que todas confluyen y en el 
que contribuyen todas á  esa armonía que so llama salud 
en el orden físico.

Recorriendo la historia, se vé que todos los que han 
querido fundar una doctrina han empezado por demoler 

■ |os sistemas anteriores, dejando oi terreno libre, y espe- 
dito para levantar el nuevo edificio. Esle procedimiento.
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que pudiera muy bien haber sido imitado de la aniui- 
teeiiira es, sin em bargo, violento é injusto tratándose 
do la leroim a de una cosa viva como es la idea en lodos 
los terrenos. No se restaura á un individuo empezando 
por m atarle , ni se mejora tampoco la filosofía de una 
ciencia rompiendo con la tradición y con la historia v 
forjándose la ilusión de que se crea un nuevo mundo 
intelectual sin precedentes en lo pasado. Verdad es oue 
et sistem a, aum|ue lujo desnaturalizado que reniega de 
sus padres no por eso deja de tenerlos; siempre cons- 
tiluyq cuando mas una época, una evolución del peusa- 
miemo luimano; pero hay peligros en la ignorancia de 
esa lihacioii necesaria ,_ y el p rincipales la arrogancia 
COJ1 que cada pensamiento sistemático se atribuye el 
derecho común y desconoce el de los demás, aspirando 
á dominar como tirano, cuando debiera coiilenlarso con 
iigurar en su puesto en la bien ordenada república

7 , y® emprenderé esa tarea de demo­lición, fácil siempre tratándose de obras hum anas, v 
me bastará indicar ios l im if e i í  de cada sistem a, lo que 
dejan todos fuera de s i , lo que debieran comprender 
1o que les falta para ser perfectos y llenar cumplida­
mente el-program a de la ciencia.

.V esta demostración, que me parece ha de ser peren­
toria , los sistemas deben contestarme declarándose im- 
pertectos. ¿Cuales serán entonces los motivos que les 
impidan entenderse firmando una paz. cuyo protocolo 
Hallen trazado, no por mano estraila , sino en Ja propia 
conciencia, alcanzando á divisarle por un simple cambio 
de posición o á  favor de una m irada suficientemente comprensiva y profunda?

Ahora bien, esta conciliación se halla lejos de ser un 
mito. lis , por el con trario , el hedió más positivo y 
aun d ina  el más vu lgar, si lo fuera tanto en la re- 
üexion como lo es sin duda en el mundo do los hechos.

I  a pesar de todo, ¡se necesitan grandes esfuerzos 
para que esta vulgaridad penetre por las puertas del 
convencimientol No desmayemos en nuestra ta r e a , v 
conliemos en el porvenir. ■'

N ieto S ebrano.
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DEL ESO DE LA BELLADONA
EN EL TRATAMIENTO DE LA INCONTINE.NCIA NOCTURNA DE ORINA.
_ Naturam morborum curaciones ostendunt. Desdo que el padre 
inmortal de la medicina proclamó este principio, ha pasado al 
través de los siglos con todo el prestigio de los axiomas. 
Sobre éi giran ronstantemenle los infinitos problemas que el 
médico resuelve a la cabecera del enfermo, y es la eterna 
verdad que alumbra el oscuro campo de la medicina práctica 
y el faro que guia al cumplimiento de la benéfica misión de 
la ciencia de curar.

flaco mucho tiempo que en una publicación cienlífica 
Timos aconsejado el uso del eslraoto de belladona en la incon­
tinencia de orina. Nos apoderamos de la idea con la descon­
fianza que produce ese cúmulo de noticias maravillosas con 
que suelen llenarse las columnas de los periódicos, y espera­
mos atentos una ocasión en que poder probar las virtudes 
medicinales de osla sulanácea. En efecto, hace algunos aSos 
que ia venimos ulilizaiido en provecho de la humanidad do- 
lieale en el espresado padecimiento con un éxito digno de mención.

La ¡nconlinencia nocturna de orina, más bien que una ver­
dadera eofermedad es á veces un achaque, pero un achaque 
enojoso y repugnante, que-.acarrea sórios disgustos á lu per­

sona que lo sufre y «icasiona tristes inquietudes en las familias 
Por tanto. ,-n,'oníriir un m-edivamenlo que, si no es un verda-^ 
dero especifico, sea al menos un agento poderoso, es una ad­
quisición que merece los honores de la publicidad.

La primera enferma que se ofreció á nuestros cuidados fué 
Mana Padilla, natural de Borja.de n años de edad tem­
peramento Lnfálieo-nervioso. todavía indeciso y bastante 
demacrada. Esta nina hacía dos años que sufría este funesto 
achaque, y por más medicamentos que se le habían aconse­
jado no espenmentó la más ligera modificación en su padeci­
miento. Ln inconlinencia era nocturna, la espnision de la 
orina se verificaba dos ó Ires^veces en la noche, sin concien­
cia de semejante acto y durante el sueño más tenáz. En vano 
se había apelado al espediente del casligo, á hacerla orinar 
ames de acostarse, á no permitirla beber agua y á otros mil 
medios, más ó menos absurdos, que el vulgo escogila siempre 
para combatir semejante dolencia. Cuando se sometió á nues­
tras apreciaciones ya habían sido consultados sin resultado 
provechoso otros profesores, y entonces tuvimos ocasión por 
primera vez de someter á la esperiencia y á la observación este precioso medicamento.

Después de reconocer las causas que la habían motivado, 
entre las cuales podía contarse el haber caído en nn depósito 
de agua empujada por nn hermano suyo, ocasionándolo una fuerte impresión, y otras más ó menos suficientes á motivar el 
fenómeno en cuestión, la aconsejamos el uso del cstracto 
alcohólico de belladona á dósis’ de medio grano disuelloen 
media onza de jarabe simple. para dulcificar un corladillo de 
eche. Algunos días trascurrieron sin esperimentar alivio en 

-la manife-stacion de la incontinencia, y hubo necesidad de 
aumentar la dosis hasta un grano de! estrado, con lo cual se 
observo alguna modificación dentro de! tercero dia y no lle­
garon a ocho sin obtenerse el éxito curativo. Después se con- 
limio administrando pequeñas dosis del mismo medicamento 
concluyendo por hacer uso del semen-contra para combatir 
los vermes intestinales, de cuya existencia tenia si'^nos evidentes.

Demos tenido ocasión de ver después la niña cuyo pade­
cimiento motivo esta historia, y nos ha asegurado que el 
resultado fué completo y conduyonle, habiendo esperimen- 
lado los fenómenos de la pubertad-y hallándose hoy en el
estado de más perfecta robustez.

Este hecho alentó nuestras esperanzas y deseábamos encon- 
trarncasion en que esperimentar de nuevo cl uso del eslraoto 
de belladona en el tratamiento de la inconlinencia de orina 

Apenas nos hicimos cargo del servicio de medicina en 
estos establecimientos de Beneficencia, cuando se presentó 
en la sala de San Rafael un enfermo padeciendo calenturas 
intermitentes de tipo tercianario, procedente de un parale 
pantanoso llamado Villaricos, Este individuo dijo Mamará 

. Alarcon, tenia 27 anos y era de temperamento saiiguineo 
y con.'litudon activa. Antes de refugiarse en el ho-ipilnl 
había lomado repetidas veces los medicamentos anlilipicos 
con los cuales daba tregua al padecimiento, pero sin oblener 
un resallada definitivo. Cuando se sometió á nuestros cuida­
dos tenía síntomas evidentes de un estado bilioso, contra el 
cual le hicimos adminisirar un emeto-calárlico. Fué en el dia 
en que la apiroxia se espresaba mejor, con lo cual se lograrou 
abundantes evacuaciones de vientre. El siguiente observamos 
la accesión con lodos los buenos y legítimos curaclércs, pero 
tan intensos, que durante el estadio febril tuvimos sérios 
temores ile «na congeslion cerebral. Luego que remitieron 
los sínlomas hicimos uso del sulfato de quinina, siguiendo la 
fórmula terapéiiliea de Sydenbam, consiguiendo que el pade­
cimiento palúdico desapareciese de una manera definitiva. 

Permaneció en la sala algún tiempo para garantirnos de las
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recidivas, y en este período fuimos apercibidos por el pracli- 
canle de visita de que todas las noches se orinaba eii la cama, 
y por más amonestaciones que se le liaoiaii no se liabia podi­
do correjir. Entonces tuvimos lugar de comprender que se 
trataba de una iuoonlinencia nocturna de orina y nos prepa­
ramos a hacer uso del estrado de belladona.

Examinado el eufermu sobre este particular, supimos que 
hacia ocho años padecía este vergonzoso achaque; que 
había sido trabajador eu las minas de Sierra Almagrera, 
donde contrajo el cólico de plomo, librándose de él á beneficio 
de una pocion de compusii'iou desconocida, pero muy eficaz, 
llamada bebida de Ohanes. Desde aquella época dala la incon­
tinencia, que se realiza una sula vez todas las noches, duran­
te el sueño mas profundo, sin que haya podido desterrarla, 
á pesar de haber tomado muchos remedios aconsejados por 
el vulgo.

Con tales antecedeutes le prescribimos dos pildoras de á 
grano de estrado alcohólico de belladona, tomadas una 
al anochecer y otra al tiempo de acostarse, ó sea a las tres 
horas después de la primera.—Durante la uocbe no esperi- 
mentó novedad terapéutica alguua, asi como la segunda y 
tercera. La noche del día cuarto, cuando el enfermo había 
tomado ocho granos del estrado alcohólico y practicárnosla 
visita ai siguiente dia, tuvimos la satisfacción de escuchar que 
nose Aaínaonnat/o en íocoma; que en efecto, se levantó dos 
veces en la noche con este objeto; pero que lo liabia hecho 
con completo conocimiento y en el lugar oportuno.—Iniciado 
el triunfo, no era posible retroceder con semejante ventaja, y 
durante su permanencia eu el hospital, que fueron quince 
dias, siguió liaeiendu uso del estrado de belladoua en la mis­
ma dosis, sin haber dejado de funcionar los órganos urinarios 
con perfecta regiilaiiilad-

En el tratamiento de la iucontinencia de orina, en el indi­
viduo objeto de la anterior obsei'vacion, teníamos descon­
fianza de la eficacia del referido medicamenlo. Una incon­
tinencia couseculiva á un cólico saturnino, podía inducir 
á sospechar la perturbación déla inervación que preside á 
estas funciones, con tanto más motivo, cuanto que la iiiQoen- 
cia saturnina las determina coa mucha frecuencia, liemos 
tenido ocasión de observar muchas veces cierto género de pa­
rálisis, cousecueucias de los difereutes cólicos que sufren los 
obreros que se emplean en el laboreo de las minas de la Sierra 
de Gador, distrito en donde hemos ejercido la medicina y 
apreciado todas las perturbaciones que ocasiona. Sobre este 
objeto preparamos un trabajo amplio y lleno de iuterés 
practico.

Uá tres semanas próximamente se presentó una mujer en 
nuestro despacho con un niño que dijo llamarse Aiiloniu Perez. 
Este iiiñu tenia como unos cinco años, pálido y débil basta un 
eslremu notable; se hallaba en convalecencia de una calen­
tura gástrica, y examinado le encontramos mucha frecuencia 
de pulso, el vieolrc abultado y limpánico, estreñimiento y de­
macración genera!. El motivo de la consulta giraba principal- 
meule sobre la iucontinencia nocturna de orina, que dijo la 
madre padecía desdo que nació probablemoute; pues bastaba 
que el niño quedara dormido por algunas horas pava que d ¡era 
este resultado. Le aconsejamos entonces un purgante miiiura- 

’ tivu y después una alimentación analéptica, adviniéndole que 
deseábamos volviese para tratar oportunamente el fenómeno 
de ia iiieuulineucia. Mo se hizo esperar: á los doce días, un 
lanío restablecido, se presentó, y le aconsejamos el uso de! 
jarabe de belladona á pequeñas cucharadas de dos en dos 
horas, desde las doce del dia hasta la de acostarse, que solía 
realizarlo al anochecer. En efecto, á los ocho dias de Ira la- 
miento volvió la madre uoii el hijo á espresar su reconoci- 
mieulu, asegurando que desde el mismo instante esperimenló

un alivio nulable, hasta entonces que se hallaba complelamenle 
restablecido.

flá dos meses que recorriendo el departamento de espósilos 
de estos establecimientos, para reconocer la existencia de 
la viruela que se habia desarrollado eu algunos acojidos, 
fuimos sorprendidos por un niño de seis años que vestido 
grutescamenle con uua mitra do papel y una capa de piel se 
hallaba sentado gravemente eu uua silla, hallándose alrededor 
algunos compañeros que se burlaban de tan severa majestad. 
Preguntamos á la hermana de la Caridad de guardia el mnlivo 
de semejante escena, y nos manifestó que era la pena que se 
imponía á los que como él leiiian el vicio de podrir los col­
chones. UaciéndoDOS cargo del motivo le levantamos el casti­
go y procuramos sujetarlo á la medicación por el estrado de 
belladoua, que no lardó en corresponder á nuestras esperan­
zas. Le adminislranius como al anterior y en la misma forma 
el jarabe de altea con dos granos de estrado por onza y á 
cucharadas pequeñas, y tuvimos el gusto de ver completa­
mente asegurado el éxito contra el asqueroso achaque de este 
desgraciado.

Tales hechos han venido á robustecer de una manera deci­
dida nuestro cunvencimieuto, pudieudu asegurar que si el es­
trado de belladona no es un especifico de la incoiiliuencia 
nocturna de orina, es por lo menos un pudoroso medio de tra­
tamiento para cierto modo de la iiicoulinencia. Cual sea este 
modo patológico es lo que pretendemos esplicar, siquieiasea 
ágrandes rasgos diagnósticos, eu cuya difícil tarea vendrá 
en nuestro auxilio el ilustre Trousseau con su magnilico tra­
tado de cliuica médica.Al examiiiat las biillaiiles páginas de este, gran libro hemos 
tenido la mas pura satisfacción al ver sancionadas por tan 
sabio maestro la terapéutica de la incouliuencia de orina por 
los preparados de belladona, y establecida la diferentia diag­
nóstica en que puede ser aprovechado este poderuso agente 
farinacológieo. -

La iucontinencia de orina en general es una perturbación 
fisiológica que puede ser efecto de uii cúmulo tal de enfer­
medades, que no es posible recorrerlas eu un trabajo de tan 
escasas proporciones. Sin embargo, haremos meiiciou de las 
alteraciones morbosas que mas frecuentenienle puedan deter­
minarlas, concretando el objeto que hoy lija nuestro estudio.

La maiiifestaciüii lisiológico-paiológiea^e la inconlineiicia 
de orina, o es efecto ,de uua grave alleiaciun eu el sistema 
inervalivo, ó es simplemeiile una susceptibilidad irritable 
que, provocando el orgasmo fisiológico, dé lugar á su exalta­
ción funcional. Las liebres graves, las que ocasionan un pro­
fundo estupor del sistema céfalo raquidiano y trisplánieo, 
dan á veces lugar á  ia inoonlinencia do orina como le dán 
á la iucontinencia escremenlicia por falla de actividad iiier- 
vativa que regularice las funciuiies de estos órgauus. Los 
estados congestivos cerebrales que sumevjen al enfermo en un 
profundo leU''go, también dán ocasiou al mismo fenómeno.

Los padeciiuieiilüs de la médula espinal que á la larga 
determinan las parálisis do los miembros, los afectos traupa- 
licos de los mismos órganos, entorpeciendo las corrientes de 
la inervación, producen también la inconlineuciu. Las enfer­
medades orgánicas de la vejiga, la astéuia ó agotamiento de 
la escilabilidad por ia presencia de cálculos mucho tiempo 
depositados en ella, asi como la relajaciou de-los esfínteres 
del cuello, son motivos bastantes á pródudr la incoiiliiieucia. 
Pero no es esta la incontinencia que pretendemos haber com­
batido con los preparados de belladona; esta inconlinencia 
ó se verifica por rebosamiento, como cuando los diversos 
planos de las libras musculares de la vejiga no gozan de la 
conveniente fuerza contráctil para vencer la resistencia que 
ofrecen los esfinleres del cuello, ó por el contrario, los csfin-

Co

Ayuntamiento de Madrid



Dte fJL SIGLO MEDICO.

3m08
lan 

] por 
J tás­
cenle
icioü 
iifer- 
e lan 
ü las 
eier- 
udio. 
encia 
lema 
table 
alla- 
pro- 

nico,
: iláa
jner-
—Los
eu un
lio.
larga
UfDU-
.68 de 
iifer-, 
l io  de 
empo 
llores 
mcia. 
com- 

encia 
eraos 
de ia 
i que 
isfin-

teres no gozan de la resistencia normal y fluye el liquido uri­
nario, como se segrega de los riñones, en cuyo caso el fenó­
meno de la inconlinencia se realiza sin inlerrupcion y con 
un aparato de síntomas propio de las circunstancias en que 
se encuentra el enEernlo, y cuyo valor diagnóstico es imposi­
ble desconocer.

Pero existe una modalidad morbosa de la vejiga de la orina, 
un estado de irritabilidad exagerada, que apenas tolera la 
presencia del líquido en su propio receptáculo, lanzándole 
con frecuencia hasta el estremo de producir la incontinencia 
con tama más facilidad, cnanto que hallando estos órganos 
fuera de! imperio de la volunlad durante el sueño, pueden 
funcionar con la actividad misma que su eslimutanle funcio­
nal les provoca. Así es que los individuos que sufren este tris­
te achaque, si están despiertos, orinan con baslante frecnen- 
c ia y d e  una manera imperiosa; si durmiendo, orinan tam­
bién sin conciencia del acto, y sin esperar que durante la 
vigilia se realice de una manera conveniente, como sucedía al 
nino que es objeto de la lefcera observación.

Esta estraña irrilahiliilad de la vejiga es más propio de la 
edad infiinlil que de cualquiera otro periodo de la vida. Los 
niños que la padecen esperimentan frecuentes erecciones 
como lo ha observado Brelonnean, doTours, y otros médicos; 
suele ser muchas veces producida por el estimulo ocasionado 
por un foco verminoso eu el último tramo intestinal, y otras 
por el mismo estímulo indepemlienle de la existencia de lales parasitarios.

Por lamo, la incontinencia nocturna de orina que se halla 
comprendida en tales circunstancias, es la que hemos creído 
haber combalido victoriosamente con los preparados de bella­
dona, pues siendo medicamento que tiene recomendada acción 
estupefaciente sobre todas las demostraciones de la exaltación 
vital, puede racionalmenle utilizarse en las condiciones que
se dejan espueslDs.—No estamos por esto en el caso de anun­ciar un descubrimiento; pero sí pretendemos aducir úna con­
firmación, que esperamos ver reproducida por todas las perso­
nas celosas del progreso de la ciencia.

Almería,
E í PIXOSA.

SECCION PRACTICA.

CLÍNICA MÉDICA
DEL

U O C T O K  O .  T .  S A S T E I t O .

C on.ideraoione. geu era le , aobre lo , g ru p o, de flebre, deecrita, 
en Io0 oú iheros aoterioreB.

(CoRUnuaclOD.)
Pasemos ahora á ocuparnos' de las fiebres accesionales, 

en cuya constitución interviene, como dijiiiios á su tiempo, 
el elemento asi llamado, modificando e! febril, v haciendo liY liebre presente los síntomas que la son propios aun­que subordinado.s á la forma periódica.

La división que lieino.s adoptado en este órden de fiebres 
en remileiites c intcnnileutes, comprobada por las bistorias 
pie en cada uno de ambos grupos parciales se comprenden, 

indican bien que liemos apreciado dos diver.sas maneras de 
asociarse el eicniento accesional con el leliril. Cuestión ha 
sido entre Ins nosólogos ia de resolver si la fiebre remitente 
xistc de por sí 6 si realmente es una continua con exacer- 

nacinnes niiiY marcadas,'así como la de apreciar si tal afeo- 
00 morbosa resulta de la combinación de una fiebre conti­

nua con una intermitente; y sobre ella, atendiendo al modo

\ afu IS íT fdctbQ >
iul-

como, en mi sentir, la fiebre accesional se c o n s t i tu í  ^  t r  
los casos que quedan consignados en el lugar correspon- 
diente, be formado la opiiiion que á mi ver apareco'SM  .  fiinilada.

Si la afección accesional, que es puramente n e r í J ^ a l t ó ? ^ . \  referirse a modificación del elemento vital que pregig
ley del habito que en aquella se altera, comprendí**temas generales nervioso y circulatorio, con cuya a\ 
combinada se constituye la fiebre, entonces será 
tado una verdadera fiebre inlermilento; así como si i 
afección nerviosa no compromete en su generalidad á usiks 
sistemas, se determinará una enfermedad apirélica, sira- 
plemente nerviosa, ó nerviosa y fluxionaria, localizada y pe­
riódica, como en los casos que se han llamado en las escue­
las inlermitCHles larvailas. Mas, si se de.sarrol!a una fiebre 
sinocal llevando consigo el esnresado elemento morboso 
accesional, ya por el inílnjo de la causa productora obrando 
en ciertas circuiistaudas iudividiiales, ó bien por el iullujo 
de lina constitución médica especia!, y dicha liebre tiene 
bastante fuerza propia para no qnqdar enteramente someti­
da á aquel elemento, cotonees aparecerá la liebre sinocal 
con sus manifestaciones peculiares y los paroxismos que 
habrán de demostrar la existencia ¡lel estado accesiomii.
Por manera que no es del todo inadmisible el parecer de 
considerar estas fiebre.s remitentes como mistas ó compues­
tas de sinocal y de intermitente; por(|ue sí bien se examina, 
la liebre pcr.siste en las remisiones, adquiriendo por lo 
común alguna de las formas de las sinocales, v en vez de 
presentar como estas sus e.xacerbacioiies ó r̂ecargos con el 
simple aumento de intensidad de sus fenómenos representa­
tivos, los dá á conocer con los estadios de un acceso de in­
termitente que apareciera sola en un siigcto sano.

No son estas liebres, intermedia» ó mistas, las que más á 
menudo se observan entre nosotros; distinguiéndose perfec­
tamente de las sinocales ó continuas con marcadas remisio­
nes y exacerbaciones q u e , para distinguirlas de aquellas, 
pueden muy bien designarse con el nombre de continúas- 
remitentes , las rúales corresponden á las catarrales y 
reumáticas, siéndolas sanguíneas ó inOamatorias las que 
ofrecen en su curso mayor coiitimiidad. Los países ardoro­
sos y las estaciones cálidas son los más abonados para la 
producción de dichas especies morbosas, cuando el calor 
intenso y diurno alterna con la frescura de las noches, v 
más todavía si á esto se agrega el iiinujo de efluvios des­
prendidos de lagunas ó charcos que retengan, como suelen, 
sustancias orgánicas en descomposición.'Estas circunstan­cias hacen que eu los climas tropicales reinen lales liebres 
con frecuencia, describiéndose en las nosografías con el 
nombre de remitenlcs de los países cálidos; las cuales pre­
sentan grandes analogías con los causas, letliargus y pltreiii- 
lis que se leen en los libros de las Epidemias del grande Hipócrates.

Se ba comparado el tipo de e.stas fiebres al de las inter­
mitentes , con el que guarda analogía en la niaaifestacion ile 
los paroxismos, distinguiendo las especies de qiiotidiana ó 
ampbimerina. de terciana ó Irileop/iia v de qnarlana ó 
tetartophya-, haiiiéndose además observado un tipo corres­
pondiente á la terciana doble, que se ha señalado con ol 
iHimbre de hemilriteos ó seiui-lercianas. Unas veces la 
fiebre sinocal, en que se ingiere ei elemento accesional como 
hemos, visto, se presenta con su carácter simple; pero en 
oirás reviste cualquiera dé las  formas gástrica, catarral, 
biliosa ó reumática,_ scgiin la constiliicion almusférica y 
médica reinantes, siendo lo común que la amphimeriiiá 
corresponda á la simple y á la catarral, y la trileophia y 
hemitrílcos á la gástrica pura ó biliosa. líepilo que entre 
nosotros los casos ile este género no son muy comunes; apa­
reciendo solameolc !a quolidiana y la bciiiilríleos, dé las 
que be recojiilo en mi clínica los casus más notables que en 
su lugar quedan descritos. Es verdad que de los restantes 
no se hace mérito en las nosologías de tiempos modernos, ni 
e.xislen de ellas observaciones bien marcadas para el efccto; 
diciendo el mismo Sauvages que las describe, «que la telar-
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to p k ya  es ud «énero í  flrtsímo, producido por las causas del 
«sinoclin V rlc. la cuartana, y que las más veces es moilai.s 
El prolesoV (iinlrac, en su actual publicación, Curso leúrico  y dÍHÍco, raaniliesta igualmente no haberla observado nunca, 
Wbiendo tenido ocasión de ver los mismos- tipos que 
nosotros. . .Los autores españoles que han ejercido en esta población en épocas anteriores, hablan también d'e las mismas espe­
cies; describiendo I’iqucr, con notable exactitud, la quoti- 
dia iia  y la l ie in ilr íte o s, en su T ra ta d o  de  caíciifurHS, y 
Escobar la sem i-le rc ia n a , en su libro de ^¡ed iciiia  pá lria , 
cuya descripción comprende la bemitriteos y  la sub- 
coñtínna.Estas liebres son propias de las épocas equinocciales, las 
cuales ofrecen condiciones atmosféricas análogas á las de los 
climas equatoriales por lo que respecta á las allernativas 
térmicas diurnas, y sobre lodo de ia otoñal, y aparecen 
juntamente con las intermitentes.Se ba tenido, v se tiene en el día por los nosólogos, á las 
fiebres accesionales en general, sean remitentes ó intermi­
tentes, como efecto consecutivo á la acción morbífica de los 
efluvios pantanosos; pero la observación me ha hecho com­
prender, que si bien esta causa lleva consigo el desarrollo 
de tal elemento morboso , no necesita siempre de ella para 
su manifestación, sino que bastan los camliios de tempera­
tura continuados para producirle, ó para dar predisposición 
niodilicamlo el hábito en sentido conveniente al desarrollo 
del espresado padecimiento, que entonces se desenvuelve 
con motivo de cualquiera causa acciilenlal.De los cuatro casos que he descrito, en dos obraron los 
miasmas de aguas detenidas; y en los otros dos, ocurridos eo 
mujeres, una hospiciana y otra sirviente, apareció solo 
como causa la acción del frió húmedo.Es necesario en estos males tener mucho cuidado para ia 
apreciación de les síntomas, pues de otro modo podrían to­
marse como exacerbaciones propias los paroxismos que jos 
complican; así como dehe atenderse mucho á las condicio­
nes constitutivas de la dolencia que se observa, porque las 
flegmasías de algunos órganos, como el secretorio de la bilis, 
comunican á la liebre sintomática que llevan consigo un 
carácter típico que la asimila á la remitente, siendo dé gran 
interés el dislinsuir ambos casos.

SECCION FARMACEUTICA.

ESPERIMENTOS POSOLOGICOS POR EL DR. O’REVEIL.
MEMORIA

sobre una cueslion imporlante de posologia de los líquidos medicinales, 
presentada 4 la Academia de Medicina de París por el Dr. O'Reveil, 
profesor agregado 4 la FacuUaü de Medicina do la Escuda superior de 
Farmacia, farmacéutico en jefe del Hospital de ni&os.
No hay ciíestion tan pequeña que carezca de interés; la 

que forma e! objeto de este trabajo parece a primera vista 
poco digna de atención; pero considerándolo más despacio, 
se vé que interesa á la par, la física por los fenómenos de 
atracción molecular y de cohesión en que se ocupa, la lisiolo- 
gia y la terapéutica por las numerosas aplicaciones que de 
ella reciben estas ciencias, y por último, la farmacia, que ob­
tiene de este modo un medio de precisión, que ya hace mucho 
tiempo se babia tratado de introducir en la división de los 
medicamentos líquidos y en la composiciou de los preparados, 
tanto oficinales como magistrales.

• Las tendencias actuales de ia farmacia se encaminan cons­
tantemente al objeto de introducir en el arle farmacéutica 
elementos científicos, que dando á este arle y á los que le 
profesan más autoridad, contribuyan de paso á introducir en

los medicamentos compuestos esa uniformidad de composición 
y por consiguiente de propiedades leriipéuticas, que puedo 
.ya prometerse siempre el médico que se dirija á las personas 
concienzudas, instruidas y laboriosas, que se forman hace 
largo tiempo en nuestras escuelas de farmacia.

Desde la inf.'iiicia de la medicina se han dosificado por 
golas los medicamentos líquidos muy activos, 6 los que por 
cualquier circunstancia deben administrarse en corta canti- .. 
dad; y aun ha resultado de esta costumbre y de esta necesi­
dad una denominación particular de cierto grupo de medica­
mentos: tales son las gotas cefálicas inglesas. las golas negras, 
las de los cuáqueros de Rousseau, de Sydenham. etc.

Puédese decir en general, que los medicamentos dosificados 
por golas ejercen uua acción de tal naturaleza, que seria pe­
ligroso aumentar la cantidad prescrila, ó por lo menos habría 
inconvenientes en escederse del número indicado en las 
fórmulas.

Las más veces es el farmacéutico ó el médico el que repar­
te las golas del medicamento prescrito, y entonces la costum­
bre de este género de dosificación es una garanlia de la 
exactitud del operador; pero también acontece que el enfer­
mo ó las personas legas que le rodean, se ven en la precisión 
de contar las golas, y entonces su perplejidad soln puede 
compararse con la torpeza y la inexacUtud que manifieslan 
en el desempeño de su cometido. Podriamos citar verdaderos 
envenenamientos ocasionados por errores de esta especie.

Penetrados de estas dificultades y de lo importante que 
sería poner término á semejante situación, y sobre lodo, de 
las ventajas que preseniau la s 'aplicaciones <1e las ciencias 
exactas al arte farmacéutica, propusim.is hace cuatro afíos al 
Sr. Salieron, ingenioso y entendido constructor de inslru- 
meiilos de precisión, que se encargase de resolver el siguien­
te problema:

Encontrar un instrumento fácil de manejar, por cuyo medio se 
pueda obtener con un mismo liquido, golas de un peso siempre 
igual, ((aliíamos además indicado ni Sr. Salieron la gota de 
agua destilada a la temperatura de IS® como término de com­
paración, y manifestádole nuestro deseo de que cada una 
pesase 0 ,ó.'í; es decir, que 20 golas hicieran juslamcnle un 
gramo.

líl Sr. .1. Salieron ha satisfecho con esceso el programa que 
le habíamos propuesto, dándonos dos cuenta-golas en lugar 
de uno.

Antes de dar á conocer estos dos instrumentos y de espo- 
ner los esperimentos que hemos hecho para comprobar la 
exactitud de los resultados que proporcionan , diremos 
algunas palabras de los diversos cuenta-gotas empleados 
hasta el día, é indicaremos las pritieípales causas de su 
imperfección.

I . —J e r in g ' i i i l lu  c i iv iita -g -o ta s  d e  P r a v n z .
La jeringa cuenta-gotas de Pravnz se ba usado únicamente 

para practicar inyecciones casi siempre subcutáneas; pero en 
rigor se la podría utilizar para contar las gotas de un líquido 
destinado á formar parle de cualquier medicamento.

Este iiislrumento se compone de una jeringa jiequeña con 
un embolo de tornillo. A cada vuelta do tornillo arroja el 
instrumento uua gola del liquido que'contiene, y bastase 
pueden contar fracciones de gola deleniéndose á la mitad ó a 
la cuarta parto de una vuelta. La jeringa termina en una 
canulita, en la que entra un pequeño trocar, destinado á 
alravesar la piel cuando se quiere inyectar los líquidos bajo 
este tegumento. Perforada la piel, se retira el trocar y se 
alóniilla la cánula cargada, con la que ha quedado fija en el 
punto donde se opera.

Debemos advertir, que á pesar de la escasa capacidad de

cu
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la cánula, queda siempre en su cavidad una porción del 
liquido y no se inyecta loda la eanlidad indicada en el embo­
lo, Por oirá parte, en los csperiraenlos fisiológicos, la agita­
ción de ¡os animales suele ser im obstáculo para que pueda 
darse precisamente al embolo el número ile vueltas corres­
pondiente al de goius que se quiere inyectar.

I I . — <l cl  S»r. L a e r .
El hábil conslruclor de inslnimentos de cirujia Sr. Luer, 

ha modificado muy ventajosamente la jeringa Pravaz. Ha 
reemplazado el trocar por'una aguja hueca, terminada en un 
dardo muy agudo; cuya aguja, en vez de atornillarse con la 
jeringa como sucede en el instrumento de Pravaz, se ajusta 
por juslaposkion en una cavidad cónica; el embolo de la 
jeringa está graduado, correspondiendo-cada división á una 
gola de liquido, y pudiéndose además por medio de subdivi­
siones, inyectar cuartos y medias golas. Pero la gran ventaja 
del instrumento del Sr. Luer consiste en que permite practi­
car la inyección de nn solo golpe; para esto se carga coraple- 
lamenle la jeringa y se fija de antemano por medio de una 
virola el punto de la escala en que deba detenerse el embolo, 
pudiéndose de este modo, si se crée necesario, aspirar ó 
rechazar muchas veces el liquido inyectado, hasta obtener 
seguridad de que nada queda en la aguja hueca.

Hace más de un año que empleamos la jeringa del Sr. Luer 
para practicar inyecciones subcutáneas en los animales, pre­
firiéndola á la de Pravaz.

I I I . —l* r o c c d i i i i ic i i ( o  e iu p lc n d o  pA rd couC ar la s
Conocido es el procedimiento que se usa comunmente para 

contar las gotas, y el que haya hecho algunos esperimeiitos 
por medio de esto método dehe estar convencido de sus mu­
chas imperfecciones En efecto, cuando se escapa una gota 
del espacio comprendido entre el cuello de un frasco y su 
lapun, su volúmen, y por consiguiente su peso, dependen:

1. “ De la mayor ó menor capacidad dei frasco.
2. ° De la habilidad del operador.
3. ° Del diámetro del cuello.
Efectivamente, sucede á menudo, que los más hábiles far­

macéuticos dejan caer chorros de liquido, ó algunas golas más 
de las prescritas.

En cuanto á la influencia de la capacidad del frasco, hé 
aquí los resultados de nuestros esperimentos respecto de este 
punto. El peso de 20 gotas caídas de un frasco es:

De -t!" á , de 300Br, de 230s<', de t2bsr, de,30gr.
2,-t5 2,15 1,85 1,'70 1,25 1,20

Estas diferencias no dependen solo de la capacidad del 
frasco, sino más bien del diámetro dol cuello por donde caen.

Adviértase, ante todo, que se crée generalmente, que el peso 
de una gota de líquido está en razón directa de la densidad 
del mismo, al paso que por el contrario, resulla de nuestros 
esperimentos que no existe relación alguna entre el peso de «na 
gota de liquido y la densidad de este.

Las causas que pueden hacer variar el peso de una gota 
de líquido que cae do un frasco, son : 

t.® La sección de la columna do liquido.
2.“ La diferencia de cohesión de este liquido.
Y estas variaciones se producen siempre, por hábil que sea 

el que cuente las gotas.
Para obtener con un mismo liquido gotas de un volúmen 

cunslaiile y de igual peso, es indispensable:
Que la tienu liquida de donde procede la gola ofrezca igual 

sección, es decir, que la parte mofada por el liquido tenga siempre I 
una nit'smo superficie.

El cuadro siguiente, tomado del Códex, probará que se halla | 
generalmente admitida la idea de] relaciou entre c! peso de '

una gota de líquido y la densidad de este , idea cuya inexac­
titud demostraremos más adelante.

Veinte gotas de los siguientes líquidos, pesan :
Eler solóii icri..................................................  0,33Licor Oi-II,,ITma'iii..........................................  0,43Ali’Olml (le 54“ Crirlier (86 o,).............................Ü,i3Alroliolioio de melisa......................................  0,43Aceite aiiimnl de Dipitel.................................  0.50Tiiinii'ii de Oenjui............................................ 0,5f)Tiniiirii de castóreo........................................  Q„30Aceite couiiiii..................................................  n,S3Aceite de iilmBndp;i......................................... 0,53Acido acético á 10............................................ 0.60Vinagre destilado............................................  o'o3Aceite esencial de mostaza.............................  0.63Aceite de inifia................................................  0,70Agua (le Rahel.................................................  n,70Agua (ípstil.ida................................................  0,70Láudano de S'denham.................................... 0Í73Esencia de clavo..............................................  0,80So.sa cáustica á 36 C........................................ 0,90T.áudano d(> Rnu.-se.iu....................................  i.iflAcido sulfúrico á 08®........................................ í.2üDisolución conociitraiia de goma....................  1,20Jarabe de .nzúcar.............................................. 1̂ 50

Empero más adelante verem os, que una gola de agua des­
tilada caída del mismo orificio y con iguales condiciones que 
otra de ácido sulfúrico, pesa más que esla última. El Códex 
indica lo contrario. Desde ahora podemos d ec ir, que el peso 
de una gola de un liquido es tanto m ayor, cuanto más cohe­
sión tienen sus moléculas entre si. E s, pues, la cohesión, 
la tenacidad, la viscosidad de un liquido, la condición de 
que dependen el volum en, y por consiguiente el peso de 
sus gotas.

Las diferencias observadas hasta el dia en el peso de las 
golas procedentes de un instrumento, consiste principalmente 
en que no se ha Jenido en cuenta, al construir estos instru­
mentos, la superficie pur donde se vertían los líquidos; resul­
tando que la alracciou molecular entre las moléculas de un 
liquido y la superficie só lida, y entre las mismas moléculas 
del liquido, se ejerce sobre masas variables, no solo en los di­
versos cuenta-go tas, sino en los diferentes ejemplares de un 
mismo insírumenfo.yque por lo lauto, varían también el volú­
men y el peso de las gotas de un mismo líquido. Es m ás: con 
un mismo instrumento puede haber ta l diferencia entre la 
primera y la vigésima gola, caídas sucesivamente, que la una 
pese doble que la otra.

I V . —^ D e n t a - ^ o la s  n lc iu a u .
Hace algunos años que ha ven ido , según parece, de Ale­

mania uii instrumento de v idrio , que sirve para contar las 
gotas de los líquidos activos; pero que se destina más bien 
al uso doméslico que al do los farmacéuticos.

Tiene la forma de una gaita , y se sostiene sobre su parle 
más abultada. En esla presenta un tubo que sirvo para intro­
ducir los líquidos. Se aplica herm éticam ente el pulgar sobre 
la boca de este Uibo , y se invierte el instrumento, con lo cual 
cae el liquido gola á gota por la eslremidad afilada si se deja 
el tubo abierto, y deja de correr en cuanto se le cierra, pu­
diéndose asi obtener el uúmero de gotas que se quiere, con 
solo levantar y bajar alternativamente el pulgar.

Encontramos a este instrumento el defecto de tener su es- 
tremidad demasiado afilada, y de presentar en este punto su­
perficies variables. Eii efecto, véase el resultado de los espe- 
rímentos hechos con cuatro de estos instrum entos.

l’eso de 20 golas de agua destilada.
Núm. t .  Núm. 2. Núm. 3. Núm. i.

0,95i 0,723 t,035 0,842
Sucede con todos los cueula-golas de eslremidad afilada, 

que la primera gola que se escapa del instrumento sube un 
poco por las paredes laterales estertores de dicha estreml-

lad de
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dad; la segunda sube un poco más, y así sucesivamente ó 
consecuencia de la atracción de ias moléculas de los líquidos 
entre si; de donde resulta que crece el peso de las golas á 
medida que aumenta su número, podiendo suceder, couio ya 
hemos indicado, que el de la vigésima sea doble del de la 
primera.

V .—P I p n s  y  v n s o s  i lc  tu b o  g r a d u n d o  ( b u r e l a m ) .
Se han empleado con frecuencia para contar golas de li­

quido pipas y buretas de forma variable, las que presentan 
los mismos inconvenientes que el cuenta-gotas alemau de que 
acabamos de hablar. Debemos añadir, que la presión ejercida 
por la columna de liquido puede influir en Ja rapidez de su 
salida, pero no en el volumen do las golas, y que esta pre­
sión varia con la altura de la columua, la cual disminuye á 
cada gota que se derrama. De todos modos, los vasos de tubo 
graduado son demasiado incómodos por su forma y su volu­
men para usarlos iiabilualmeute, y estos instrumentos, esce- 
lenles cuando se quiere hacer análisis volumétricos, teniendo 
solo en cuenta las divisiones empleadas y no el número de 
gotas vertidas, serian muy poco exactos y difíciles de mane­
jar, si se tratase de aplicarlos á los nsos farmacéuticos.

(Se o n du irá ./

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

Injeccioncs amoniacales cu el iratamienlo de la amenorrea.—Áludnacioües 
IKTidilIcas de la vlsia.—ImporiaDCia semióiica de la clanosí!. peri-orbllaria.— 
Descebrimleoto de oca mdad medica.
No habiendo tenido tiempo para leer los dos tomos de 

a«e consta el Tratado de terapéutica getieral que acaba de 
dar á  luz el Dr. I), Antonio Coca v Cirera, catedrático de 
la Facultad de medicina de Granada, vamos á ocuparnos en 
esta Uevisia de los asuntos científicos más inleresanles que 
ha tratado la prensa médica española, dejando el juicio crí­
tico de aquella esteusa obra para cuando Lavamos podido 
esainioaría con la detención que requiere la importancia de la materia sobre que versa.

El profesor de medicina D. L. de Macedo ha publicado en 
el Boletín del Instituto Médico Valenciano un articulo reco­
mendando las inyecciones amoniacales por la vagina para 
combatir la amenorrea. Entre los vanos hechos que ha 
observado este médico, cita el do una jóven de 18 años 
bien reglada desde los catorce, que habiendo pasado de lá 
vida activa á la sedeutaria, fue acometida de una amenorrea 
que resi.stiü durante seis meses á  los remedios mejor indi­
cados, Aumentándose de dia en dia sus molestias, llamaron 
en consulta al Sr. de Macedo; v viendo este la rebeldía de 
la enfermedad y el estado de atonía del útero, se propuso 
estimular este organo por medio de las inyecciones de leche 
y amoniaco. En electo, se practicaron estas, empleando 
tres ó cuatro cucharadas de leche v diez ó doce golas de 
amoniaco, dos veces al dia, procurando retenerlas en la 
vagina por espacio de algunos minutos, hasta que la enfer­
ma se quejaba de calor y picazón en la parle. Al ciiarlo dia 
se notó una pequeña exudación sanguínea, v la enferma se 
alivió de sus incomodidades; se insistió en 'la misma medi­
cación ai mes siguiente, v se obtuvieron iguales resultados 
Al tercer mes se practicaron tres invecciones, que dieron 
por re-siillado una menstruación abuiidacle; y al cuarto se 
e.'tablcció espontáneamente esta función, sin que después se haya observado desarreglo alguno en la enferma.

Este liecho, único que cita el autor, sirve á este de fun­
damento para sacar del olvido y preconizar como útiles en 
el tratamiento de la amenorrea las invecciones de leche v 
amoniaco, que ya en el año de 1825 fueron recomendadas por el Dr. Lavagne.

Sin negar nosotros los hechos observados por el Sr de 
Macedo, y aceptando como útil en determinados casos la

inyección amoniacal que tan liucnos resultados ie ha dado 
en el tratamiento de la amenorrea, creemos conveniente advertir;

l.°  Que no es indiferente para el uso de este medio que 
la amenorrea sea esténica ó asténica.

2. " Que el Sr. Feuoglia, que ha esperimentado los 
efectos de las referidas inyecciones, lia visto desarrollarse 
bajo su influencia una verdadera meirilis, á pesar de no 
haber usado más que cinco gotas de, amoniaco en cuatro oqzas de leche.

3. ° Que los Sres. Roche y Sansón han obtenido mejores 
resultados con las inyecciones de agua y vinagre, que no 
ofrecen el inconveniente de las amoniacales.

4. * Que por consideraciones morales y por la repug­
nancia que naturalmente han de oponer las jóvenes solte­
ras, no debe prescribirse este medio sino en aquellos casos, 
sumamente raros, en que no hayan bastado los muchos y 
diversos recursos que puede emplear la ciencia para curar la amenorrea.

—En otro número del mismo periódico hemos leido una 
curiosa observación de alucinaciones é ilusiones periódicas 
de la vista, que ha dado á luz el profesor D. Francisco 
Ramírez Vas, médico de Olivenza. Trátase de una jóven de 
50 años'de edad, soltera, de temperamento nervioso, cons­
titución activa, piel morena y tinte amarillo de la cara, que 
sufría bacía dos años v en las épocas menstruales una vio­
lenta jaqueca. Para librarse de esta afección se sangró y se 
purgó varias veces, sin consultarlo con nadie. A pesar de 
lodo, y tal vez á consecuencia de este inoportuno trata­
miento, se exacerbó la neuralgia y se complicó con otros 
fenómenos hisleriformcs. Tres ó cuatro meses antes de les 
primeros dias de agosto, en que fué consultado el señor 
Ramirez Vas, cesaron los dolores concomitantes á la mens­
truación , y fueron reemplazados por las siguientes alucina­
ciones: <Veo, decía la enferma, especialmente cuando 
estoy sola y acostada, figuras raras y estravagantes que 
aparecen y desaparecen, bailan y rien: otras veces son ani­
males corpulentos ó visiones indefinibles. Yo bien sé que 
todo es «na ilusión de mis sentidos, y miirbas veces hasta 
me rio de la rareza de tales apariciones; pero no puedo 
hacerlas desaparecer, aunque para ello me empeñe con 
toda la fuerza de mi voluntad. Ellas se desvanecen por sí 
para reproducirse de nuevo sin que yo las evoque. Lo más 
üstraño es que las mismas personas que me rodean, y 
cualquiera que entra en casa, me parecen sumamente feas 
y estravagantes, que traen disfraces ridículos, v me siento 
impulsada á reírme y á burlarme de ellas. Conozco que 
nada de esto es verdad; pero me espanta mi situación y 
tengo miedo de volverme loca.»

Este estado desaparecía cuando cesaba la menstruación. 
No encontrando e! Sr. Ramirez Vas lesión alguna en los 
órganos de la visión, y considerando que la perversión de los 
sentidos era un fenómeno simpático de la función menstrual, 
una nueva forma de sus padecimientos nerviosos, le pres­cribió el siguiente p lan :

De' valeríanalo de zinc, media dracma ; de éstracto 
de beleño, medio escrúpulo. Uáganse S. A. cuarenta y 
ocho píldoras: para tomar una por Ja mañana y otra po'r 
la noche, con una taza de infusión de flor d¿ tilo v de 
hojas de naranjo ágrio. Le dispuso además algunos peítilu- 
vios irritantes, vino á las comidas y paseo diario, encar­
gándola que se distrajera y procurase no estar sola.

Con esla medicación y 'esforzándose di Sr. Ramirez Vas 
en inspirar confianza á la enferma, logró este ilustrado mé­
dico que al mes siguiente menstruára la referida jóven sin 
sufrir trastorno alguno en su inervación, y sin que después 
se haya alterado su saiud á pesar de haber sufrido algunos 
disgustos.

Esta interesante observación, de la cual solo damos una 
ligera idea, vá seguida de unas reflexiones muy juiciosas 
que revelan el talento, la erudición y los buenos conoci­
mientos que posée el Sr. D. Francisco Ramírez Vas, á quien 
felicitamos con este motivo, aunque no tenemos el honor de
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conocerle, suplicándole nos dispense el laconismo con que hemos eslractado su bien escrito artículo.
—Con el título de Importancia semiótica de la cianosis 

peri-orbilaria y  causas eficicnles de este fenómeno bu escri­
to el Ür. Gine un estenso articulo, que ha visto la luz pú­
blica en IJl Pabellón Médico, y en el cual se ocupa este 
distinguido profesor en analizar con prolijo esmero el valor 
sintomático de ese fenómeno que se conoce vulgarmente con el nombre de ojeras.

«Los fenómenos del semblante, dice el Dr. Gine, nos 
interesan bajo un concepto doblemente importante que los 
de cualquiera otra región puesta al alcance de la vista; pues 
siendo la cara el grao teatro á donde van á  representarse 
todas nuestras afecciones internas, tan pronto encontramos 
en ella la revelación de los más ligeros trastornos de las 
funciones de la vida radical, como la espresion de las emo­
ciones más someras que esnerimeota el espíritu.»

El círculo más ó menos lívido de los párpados se presenta 
con mudia frecuencia durante el período menstrual y en los 
últimos meses del embarazo; suele indicar también él abuso 
déla masturbación y dei coito; aparece igualmente á con­
secuencia del pcrvigilio prolongado, de los grandes pesares, 
del llanto y de las pasiones tristes muy sostenidas; y se ob-» 
serva, por último, en las inedias ó grandes abstinencias de alimentos.

Pero además do estos casos, en los cuales se presenta el 
referido fenómeno con independencia de toda lesión funcio­
nal, hay, en concepto del Sr. Gine, dos estados orgánicos 
en los cuales es casi constante el círculo ciánico peri-orbi- 
tario: i .°  Cuando en la economía se opera im flujo, bien sea 
una heniorrágia de poca intensidad, ó bien sea una secre­
ción de humor seroso en estado agudo. 2.“ Cuando existe en el aparato circulatorio un trastorno especial.

El Dr. Giiic lia observado este fenómeno en la leucorrea, 
en el período bemoplóico de la tisis, en las irritaciones pro­
ducidas por la presencia de lombrices, en las entero-colitis, 
en el colera morbo y en las afecciones del corazón. De 
sentir es que, habiendo liecbo este médico estudios tan de­
tenidos sobre las ojeras, no diga nada sobre los caracteres 
diferenciales que ofrece este fenómeno en las distintas en­
fermedades en que suele observarse. Ha tratado más bien 
de investigar la causa eficiente de ese éxtasis sanguíneo , v 
cree haberla encontrado en la estructura anatómica y en la 
disposición vascular de los párpados, unidos á un movimien­
to periférico de intensidad musitada, aunque moderado, de 
la sangre, 6 á un obstáculo mecánico en la circulación.

¿Cómo habrá averiguado este profesor que las ojeras se 
forinán por un movimiento sanguíneo periférico de intensi­
dad inusitada? Sea como quiera, hé aquí las conclusiones que establece el Dr. G ine:

1. ® La cianosis peH-orbitaria no añade ni quita grave­
dad al pronóstico , mientras no coincida con otros síntomas más signilicalivos.

2. “ La lividez de las órbitas (párpados querrá decir), es 
síntoma de los flujos, ya hemorrágicos ligeros, ya sero-mu- 
cosos activos. Eslo también de los trastornos esenciales ó 
sintomáticos del centro circulatorio y de los grandes vasos,

3. ® Las causas eficientes ú orgánicas de la cianosis peri- 
orbilaria son; por un lado la disposición anatómica de los 
vasos de la región palnebral, y por otro, un movimiento pe­
riférico de intensidad inusitada , aunque moderado, de la 
sangre, ó un obstáculo mecánico en la circulación.

4. * Este fenómeno carece absolutamente de valor en las 
personas en quienes las ojeras son un rasgo habitual de su fisonomía.

—El ilustrado médico de Grávalos, D. José Martínez, ha 
publicado en La España Médica dos estensos artículos con 
el laudable deseo de dar á conocer el descubrimiento de 
tina verdad médica que ha tenido la suerte de hacer con 
motivo de sus estudios sobre la pelagra. Dejemos hablar al autor:

«¿En dónde dejará de ser la erisipela, por ejemplo, un
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s ntoma, una evolución de diátesis léptica ó sea nelásrica v 
alguna vez acaso herpética (que es %  m ism o,% m !e |’or 
herpes y la pelagra son hermanos ó son do^ Vanms del 
tronco lepra, con su fraguadero ambos en el hígado)’ En 
donde haliru una demencia ni otra vesania, á no ser iil-una 
entre mil en sugeto sano (si esto puede s¿r), por grandeí 
alecciones morales, que no sea un síntoma ó electo d? una 
loca izacion de la materia pelagro-lierpélica en la masa 
cerebral ó en el inslnimenlo necesario para las manifeslacio 
nes del alm a, la cual no puede enfermar en d  sen í ;

palabra, siendo un absurdo indigno de un medico hlosolo decir que existen enfermedades iC a le s  ó 
del espíritu; asi como lo es que pueda liaber una cnlernie- 
dad que no sea esencialmente á la par, tanto dinániica íomr» 
material? Lo que ahora conviene an^adir á sus princiiiio^ia 
togémeos incontestables os: que no solamenuíse tS n ife n  po la generación verdaderos virus, miásmas ó makrias 
íieterogeneas adheridas a la sustancia de los organisiiml no 
solamente la material composición del cuerpo, formas v 
configuración de los órganos, son la medida, órden séric l
proporciones de sus movimientos, v hasta lás incii’naddielmorales; sino Uimbien a la par, defectos locales, dinámicos 
estáticos, que los progenitores, bien accidental o bien herp’ 
ditariamenle, contuvieran en su organismo en el acto cene 
rador Es decir, que no solamente se comunica de padres á hijos la discrasis ó evadura morbosa, sino una parte d7bil 
una prcdispcisicion local para afectar ó sufrir un 6r-ano eí 
decúbito de la discrasis universal, ó por faltar ó deíom no- 
nuse la fuerza vital en aquel organo antes que en otros 
que es lo que se llama idiosim-rásia. Sabido es míe uná misma causa oca.sional escita en unas familias el d íS rrS K  
de vesanias, iin otras, lesiones orgánicas, ele. etc • nern 
es preciso saber también que las localizaciones d i a i é S  
no son contingentes ó accidentales, sino que exisidn d'eSe la generación, y que el lulo de la vida, mas débil ei! S u e l  
punto, lacilmcnte ha de romperse en él antes que en X m  en h n , que ambas cosas existen necesariamente « ’

‘ Prescindiendo de lo hipotético y oscuro del lenguaje bastala lectura de este párrafo para comprender que la verdad 
médica que ha des(;ubierlo el Sr. 'Marlinoz se reduce A 
que, en vez de ser h  som, como créc Ilanhemann ó lot 

-heipes, como quiere el Sr, González y González, la causa 
unueríul de las enfermedades crónicas, sea la ¡enra ó la 
nelagra bajo la dependencia dei limado el e le i iS o  a i S  
W o  de a mayor parte de los malls qué aflijeS áTa hu 
n dacl. \  tan prendado parece estar de su opinión el S r  
Martínez, que se atreve á asegurar que si Danlinemano 
viviera _hov y leyera su escrito, recliíiciria sus opiniXes v abrazana la suya, que es incontestable. ^

“ O sorprenden v a , por raras y paradójicas que sean, las opiniones cieiilijicas de
son uinlos ios matices (meofrece el espíritu biimano en sus manifestaciones, (me nos 

parece natural que en las tinieblas vea cada liémbre de 
distinta manera el color de los objetos que le represenu X  
imaginación; y esto nos autoriza, pueslé que lamliien tene­mos OJOS y no vemos para manifestar de ( ué color nos pa- 
recen las cosas cuando marchamos por la tenelirosa oscuri­dad del campo científico. «BLIJU
. Si juzgando por analogías crée el Sr. Marlinez que la eri­

sipela, los herpes, la pelagra y la lepra, no soá m á tX e  
formas de iin mismo elemento patogénico, ¿qué dirá del 
sarampión, la escarlatina, las virielal; la vacX a, e t i . ^ u e  
presentan miicbos mas fenómenos análogos, v sin embarco 
rec()nocen , al parecer, causas muy diversas?' ¿Porque «eTn

7  r  la cebacía , de laavena v del centeno, hemos de decir y asegurar que es 
una misma la semilla que pioduce estos cereales?^Si las enfermed.ades parasitarias y virulentas dependen de aeea- 
tes patogénicos diversos, ¿por qué ha de ser una la cansa que 
produzca la mayor parte (Te las alecciones agudas y cróni­
cas que puede sufrir el hombre? ¿Qué conteslaria el senór 
Martínez al que le dijera que todas las intoxicaciones y enve-
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nenamicntos eran producidos por un mismo elemfinlo , el 
car!)ono? Seguramonles que pediría heclios , numerosos 
hechos, que comprobasen esla aventurada aserción, y como 
no podrían presentarse, porque es imposible, el Sr. Martí­
nez seguiría creyendo que los envenenamientos son diferen­
tes como lo son’ las causas que los producen. Pues ésto 
mismo creemos nosotros respecto de la verdná medirá que 
ha descuhierlo el iiiistrado médico de Grávalos; y creemos 
m as, creemos que si en vez de publicar sus investigaciones 
etiológicas sobre la pelagra, hubiera publicado, siguiendo 
en esto la conducta del célebie médico !). Gaspar Casal, 
alguuas observaciones de aquella grave afección, es bien 
seguro que liiiliiese hecho un servicio más importante á la 
ciencia que el que le ha de proporcionar con su gran descu- 
hrimicnto. BsNAVfcM-R.

PRENSA MEDICA.
l5«TKANJEI*iA .

q u e  defle2ii|M*ÜAii I íia sinllj*ÍH d u rA i> le  e l  p a r to »

En una de las sesiones de la Academia imperial de medi­cina de París leyó hace algún tiempo el Sr. LMi'nm-, la prime­ra liarle de uii escrito que lleva por titulo: Ísíudio sóbre la 
pelvis. Esla primera parte trata del papel de las sinfisis du­rante el parlo; el autor la resume en las conclusiones si­guientes;t.* Si bien por todos ó casi lodos los comadrones esta admitida que, en virtud del reblandedmienlo de ios ligamen­tos que unen las arliculaoiones propias de la pélvis, estas articulaciones adquieren cierto grado de movilidad, el valor de semejante mo\ ilidad en el parlo és muy conlroverlible.2. “ Jodüs los anatómicos se hallan de acuerdo hoy en colocar las sintisis sacro-ilíacas y piibianas en la clase de las arlrodías. Mas según mis investigaciones, hechas principal­mente en pélvis de mujeres recieii paridas, me veo inducido á coii-íiilenir tales articulaciones en una clase especial mista. En efecto, al parecer presentan, por una parte, algunos de los ciiractéres de las cnarlrosis, por la forma desús caras articulares, que es cotn exa en uim de lo.s hue.-ms y cóncava en el otro; y por otra ginglimos, por la manera como su movi­miento parece lioiílado en un solo sentido.3. ‘ La inlliieiieia ejercida sobre ei trabajo del parlo por la movilidad de las siiifisis es nula ó casi nula en el estrecho su­perior, cualquiera que sea por otra parte este movimiento, ya separación, ya deslizamiento.4. '  Tan solo cuando la criatura se halla encajada en la pequeña pélvis, y cuando se presenta en el estrecho inferior, es cuando la roouliilad de las articulaciones desempeña uu pape! verdaderamente importante..),* El mecanismo que da lugar á la ampliación de! estre­cho iiiíerior es de los más seuclllüs... Toda la resistencia se encuentra en el diámetro trasverso. Pero la presión ejercida por la.' fuerzas que empujan la cabeza contra las tuberosida­des del isijuiüii, es bastante poderosa para veniícar su separa­ción Las siitlisis son separadas por un movimiento de bascu­la que se produce tanto más faciimenlc, cuanto que la fuerza que le determina obra eii el esl'renio de un brazo de palanca muy largo, representado por toda la distancia que separa los isquíos de ia siiilisis.Siendo esla palanca de 128 milímetros entre la eslremidad inferior de la síntisls sacro-iliaca y la tuberosidad isqaiálica, una separación de dos milímetros en la parle inferior de la sintlsis permite en la estremid.id de la palanca, es decir, en el diámetro trasverso, una prolongación de dos ceuiinietros; y todo induce á creer que esta prolongación es aun más con­siderable.0." En las primiparas de más de dii años, podiendo la mo­vilidad de las siiilisís ser nula 6 muy líaiiladu, la diiicultad del parlo se concentra en el estrecho inferior, á pesar de la buena cuiifoimacion de !a parturiente, y lo más común es que haya que intervenir por medio de la aplicación del 
fórceps.

Itl h i e r r o  v u  Ia  t is is ,

K1 Sr. T boussbao consiilera el uso de las preparaciones mar­ciales como esencialmeule perjudicial en el tralamíento de la

tisis, y nosotros {dicen los redactores de la Pníon médicale), le hemos oído muchas veces referir hechos conmov edores que deponeji en favor de esta manera de ver. Nuestros colegas ingleses no participan de los lemores que le inspira lá admi­nistración Uel hierro á los tísicos; antes por el oonlrario, en el 3/c'ííicu/ Times and Gazetle leemos un articulo del doclor C'iTTiiv, médico del hospital de tísicos de Brompton, eu el cual dice su autor que lia obtenido de dichas preparaciones muy buenos resultados. El Sr. Cotton ha elejido para sus ensayos el vino añejo ferruginoso, como la preparación marcial mas sencilla, la más aceptable y mas fácilmente lolerada. El autor ia ha prescrito á la dosis de gramos (2 dracmas), dos veces al día al principio, aumentando gradualnionle cada dosis hasta líí gramos (','a onza), y en algunos casos, aunque raros, hasta 4U gramos (i onza). Este Iralamienlo se ha seguido, según los casos, duranle un tiempo que lia variado entre ty  ISsemanas. La esperimcnlacion recayó eu 26 enfer­mos , tO hombres y i3 mujeres; de estos, to leiiian menos de 20 años de edad, y los demás eran de 20 á lO, La enfermedad se hallaba eii 6 en el primer grado y en oíros (> en el segundo: en ta habia llegado al tercer grado.Eli dos ó tres mujeres el hierro determinó, a! parecer, un poco de cefalalgia, que se hizo desaparecer facilmeiile dismi­nuyendo la clósis del medicamento ó suspendiendo momenlá- neamenle su uso. üuraiile el lialaiuienlo el apetito de los eo- fermiis fué generalmenle bueno, y no se ob.'‘crvó que se agra­vase ninguno ile los síntomas activos de la enfermedad, ni aun las liemólisis. Uc ios t:> enfermos, 10 se aliviaron nota­blemente, 3 lan solo obtuvieron uu ligero alivio, y n no espe- rinieiilaron ningún liencíicin de la medicación; 3 de estas últimos murieron en ei hospital; 14 enfermos aumenlaron de peso, y algunos en umi proporción considerable; « disminu­yeron un poco, y ’-i no esperiinenlaion cambio alguno. En )3 casos se administró de cuando.en cuando, aunque no de una manera regular, el aceite de hígado de bacalao al mismo tiunipo que el hierro; los demás no tomaron ningún medica- meiilo, cscejilo algunos loocs sencillos.En 9 de los 14 casos en que se comprobó el aumento de peso del cuerpo, se administró el aceite de hígado de bacalao al nii.smo lienipo que ei hierro; y uno de ellos, en el segundo grado lie liilierculizacion , presentó la notable particularidad, aunque no muy rara, de adquirir gordura al mismo tiempo que los sin lomas locales y generales iban agravándose.Hemos referido de intento (añado el autor de las anteriores líneas) con algunos detalles los resultados de los ensayos heclios por el Sr. C'ittov . para demostrar que los lieclios- por él observados nos autorizan, como en otras ocasiones lo hemos indicado, á pesar de la prohibición formal de nuestrosapieii- tisimo maestro en lerapéulica, el Sr. Tíoo>srai, pora no escluir completamente el hierro del tratamiento de la tisis, y juslilican plenamenle las siguientes conclusiones;1. * El vino ferruginoso es un auxiliar muy bueno, del que deberá hacerse uso en ei tratamiento de un considerable nú­mero de lisíeos.2. ® liara vez es mal soportado; anies. por el contrario, tiende á aumentar el apelilo y facilitar la digestión.3. ® Es mas parlicularmeiite veiiiajoso para ios niños y losgelos jóvenes. ‘ (L ’Ünion médicale.)su
E iiveu cn aiiil« -i> ti>  p u r  p l á c id o  ..u ir iii' lc u .

El Sr. .-VatuM'* Gozzi ha publicado una inleresante Memoria sobre este asunto, ia cual se halla fundada en el estudio de doce casos de envenenamiento por el ácido sulfúrico, obser­vados por el autor en el liospilal de Santa María Nuova, en Florencia, desde ei mes de febrero de l''<a2 a! de enero de I8ai. \  cscepcioii de uu solo caso, lodos estos envenena­mientos han resultado de leiilalivas de suicidio.El análisis de eslas observaciones ha conducido al Sr. Cuzzi á las siguientes conclusnines, relalivamenle a Ins sintonías ob­jetivos y sujetivos que siguen á la ingoslion del veneno:I. Los líquidos arrojacíos por vómito son ordinariamente negros como tinta; en algunos casos han sido sanguinolentos.il. Puede suceder que los fenómenos de espasmo y de irri­tación determinados por el liquido cáustico, predominen al jiriiicipio por parle de la faringe, y que e! dolor epigástrico no aparezca liasta más larde; en tales circunslancias, la muerte sobreviene iiiopiüaJamenle antes que nada haya hecho al médico preverla.NI. Penetrando en la laringe y en los lirónqiiios, el ácido sulfúrico puede desarrollar una inílamacioii niorlal y determi­nar desórdenes graves en el órgano de la voz. Esla penetra­ción del ácido en las vias aéreas es debida á la impresión

noi
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licalej, es que iolcgas adm¡- io. en doclor en el clones ira sus larcial lila. El >), (los cada uiigue se ha arlado etifer- 10S de niedad ;undo;
i r , un llsml- lenlá- üs en- agra- d , ni nola- espe- eslos •on de Tiinu- En 13 e una nismo idlca-
ito de icalao íundo rldad, ieoipo
riores isayos is-por hemos iplen- ra no sis, y
si que C 11 ú-
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mona lío de íbser- ra, en enero iieua-
O'MI as ob- );mente eulos. e irri- len al slrlco a s , la baya
ácidolerml-«Ira-resioii

instantánea quo produce en la lengua; la conlraccíun espas- módica de la faringe impide la deglución, al mismo tiempo sobreviene un acceso de tos, y en las inspiraciones que siguen, el iiguido cae en la tráquea y ios bronquios, puuiendo lle­gar nasta el pulmón.lY-' Cuando la concentración y la dosis de .ácido ingerido son suiicieiites, puede resultar una perforación inmediata del estómago; entonces faltan los viímitos y la¿ deyecciones. Cn este caso, también la ingestión de las bellidas aumenta los dolores, el pulso se hace filiforme, la postración es completa, los miembros se cubren de un sudor frió y sobreviene la muerte en pocas horas, hallándose el paciente en lodo su cu-, nociiniento.Y. Si el ácido es,débil y está muy dilatado en agua, los síntomas generales son al principio menos graves, ios acci­dentes locales predominan, luego presentan también estos una ligera remisión; pero muy pronto estalla una reacción inflamatoria que hace perecer ni enfermo. En otros casos se ven aparecer sinlomas nerviosos y desórdenes graves en la asimilación; el enfermo no puede restablecerse, y después de largos sufrimientos sucumbe, ya á uua gastro-cnleritis cróni­ca, ya á una úlcera del estómago, ya en lin á una estrechez del esófaco ó de cualquier otro punto del tubo digestivo.Yl. El sulfato de índigo posee verosimilmeiile propiedades tóxicas lan intensas como el ácido sulfúrico puro.
(Lo Sperimenlale, lí<H2, IX.)

l*eiictracloii ilc ios líi|uidc>» ct cslúiUitifo <Ic los

El Sr. LiM.vs ha escrito una Memoria sobre este asunto. En la primera parte de ella el autor estudia de uua manera ge­neral la cuestión de la penetración de los líquidos en las vías aéreas de los individuos que mueren aliogados por sumersión, y llega, acerca de este punto, á las mismas conclusiones indicadas por Ctsrta en su Tratado de medicina legal. En la segunda parte do su Memoria el Sr. Li.\u\ se ha propuesto demostrar toda la importancia de esta cuestión en ciertos problemas de medicina legal, á qúe pueden dar lugar los cadáveres de los recien nacidos; en efecto, cuando se encuen- trau cadáveres de estos sumerjidos en lodazales, lugares co­munes u otros análogos; cuando, por otra parle, la duciiiiacia pultnonal demuestra que la respiración se había establecido, la presencia de un liquido espccíQco en el eslómago consti­tuye frecuentemente el único indicio que puede poner eii camino de la causa de la muerte.El autor reduce á dos las causas uue, en la mayoría de los casos, impiden ia peimtracíun de los líquidos espccilicos en el eslómago de los cadá(eres de los recien nacidos; la prime­ra y más frecuente es la rigidez cadavérica del esófago; ia segunda es también una estrechez del esófago; pero esta es­trechez resulta de la dislocnciuu del eslómago, el cual, ce­diendo á ia presión escóiilríca ejercida por ios gases pútridos, se halla pegado á la parte antero-siiperior del diafragma. .Mas á pesar do la poderosa influencia de eslos obstáculos, nu es exacto, en concepto del Sr. Lonv, el creer que sea impasible después de la muerte el acceso de los líquidos al cslumago. Después de recordar, en apoyo de su aserción, uu caso des- crilo por W.u.o y los csperimeDlos de P u'kknheim, de Ai.m-ar y Ruíoi-r.. el autor espone los resultados de sus propios ensa­yos en (líe/, y seis cada>eres de recien nacidos que había enterrados durante un tiempo más ó menos largo..Eli siete de estos cadáveres el Sr. Li\n\ lia encontrado en el estómago hasta la materia espeeiflea (arena, moléculas de arcilla, detritus vejetales); en catorce, eslos elementos se en­contraron esparcidos en el esófago, eu la tráquea, la faringe y la laringe; tan solo en dos casos, tales vestigios de la pene­tración fallaron completamente.El autor concluye de estas investigaciones que, en circuns­tancias favorables, los liquidos y los restos especillcos pueden penetrar en el estómago, aun después de la mucrle. Esla po­sibilidad debe ser tomada en consideración cuando el liquido encontrado en el estómago constituye el fundamento único-de un juicio aceren de la causa de ia muerte de uu reden nacido.
(Casper’s Vierleijahrsschrift für gerichlliche und offenlliche 

Medicin, abril, 1802.)
UiluiiuN oroctOB de liis» iavaCiva» de curltoii de lena cn la

diücnlcria con pulridcz de las niiUerlnx eacreCada.s.
Aplicar á los órganos profundos, pero accesibles á los agen­tes esteriores, los medios tópicos que ccmuiimeiile dan buenos jesultados eu lus superlicies esleruas del cuerpo, es una idea

lan sencilla y tan natural, que causa admiración que no se liaya puesto anfes y con más frecuencia en práctica. Esta reflexión que hacíamos en los términos que preceden, hace algunos años, con motivo de un caso en que se habían prac­ticado con buen éxito inyecciones de carbón en la cavidad del útero para combatir la putresceiicia de este órgano, nos viene á ia memoria boy, á propósito de un hecho en i]iie se ha empleado el mismo agente desinfecianle de igual manera y con iguales ventajas en nn caso .análogo de los inleslinusgruesos. Trátase de un caso ile disentería nm cámaras púlri- a s .e n q u e  el polvo de carbón (va opuesto á esto mismo sintonía, pero al interior) íuó administrado cn forma de .lavativas.El hecho cn cuestión so refiere á un hombre de .31 años de edad, que entró en el hospital de Sainl-Bartlieleniy, de Lon­dres, clínica dcl Dr. l'.vBKh, con una disenteria que llevaba diez semanas de exisleiicia. Las cámaras eran imiy sanguino­lentas y los dulore;í muy vivos. Ilabióiidosc empleado primero los polvos gris y de Dower sin efecto alguno venlajnso, se prescribió el acétalo de plomo y el ópio, las cuales produjeron algún alivio, pero las deposiciones conlinnaban siemio horri- blemente fétidas. En tales condiciones se pensó cn utilizar las propiegladesantipútridas tan conocidas <lel polvo de carbón, el cual, administrado en inyecciones eu el recto, obró de una manera verdaderamente admirable. Fué preciso continuar su uso durante ocho dias. al calió de los cuales todo sinluma disen­térico habla desaparecido por completo. La cnracíon se com­pletó después á beneficio de ios tónicos, el laraxaeon y la genciana. {The Lancet.)

E r z e i i i i t i  l r i > t a m i< > u ( o .

En esta afección (an común, y con frecuencia lan difícil de curar, yo" he empleado varias veces, dice el Dr. eltratamiento siguiente, y siempre con buen éxito, llago pur­gar a! enfermo con la pocion siguiente;
Cloruro de sodio............. ' 3 gramos— de magnesia. . . 2 —Sulfato de so s a .............  20 —de maguesia. . . 30 —Agua destilada................ 1000 ' — 'Mézclese.

Para lomar dos vasos grandes por la mañana en ayunas, y después lan solo un vasu cada .día. De esta manera oblengo diariamente dos ó tres deposiciones sin que el enfermo sienta el menor dolor de vientre, y repito esta medicación una ó dos veces, según la intensidad del caso.llago ai mismo tiempo locionar la parte enferma, tres veces al (lia, con la siguiente preparación, que se dílain en .agua (1 parte por 2. de agua) y cuya dosis se aumenta pro­gresivamente;
Almendras amargas.Agua..........................Sublimado corrosivo.Alcohol......................

(.'it granos.) (V* ínirma.)( ü driicmas.) ( t onza )■(32 onzas.)

10 dracmas.)8 onzas.)8 granos.)2 ‘i'i dracmas.)

40 gramos.
2bU —0,Í0 cenligr.10 gramos.

Por medio de este tralamiento han cedido prontamente varios eczemas crónicos. Considero, por otra parle, el uso de los cuerpos grasos como perjudicial eu la curación de esta afeefeioil. (Récue de líierap.)
—La última observación dcl Sr. Prkters respeclo á lo perju­dicial qnc es el uso de los cuerpos grasos en el Lratiimientu del eczema no puede ser más exacta; asi nos lo ha evidencia­do nuestra practica en el tiospilal de San Juan de Dios de esta Córte, mientras estuvimps encargados de las salas de afecciones cutáneas.
iü l i .x lr  i l c  p< ']iH Ín» ( le  O h  . I f a . i / ,  f i> rn iac ((u (leA  c »  

1..AVAI.

El Sr. Dl M.vy emplea la siguienlo fórmula para la adminis­tración de la pepsina;
Pepsina..................................Aguardiente de Cognac.. . . Jarabe de corteza de naranja.Ruibarbo................................Quüssia amara......................Colonibo.................................Cilantro........................... ..  •Manzanilla.............................Canela....................................

'gramos (dracma y media )— (unas Ires onzas.)— (onza y media.)— (media dracma.)— (uua id.)— (media id.)— fid. id.)— (una id )— (media id.)
llágase macerar durante ocho días y fíltrese. Dosis: De dos
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á cuatro cucharadas, üe las de café, al dia antes déla 
com ida. fPresse méd. belgej

Por la Prensa médica, E. Castei.o v Sesn*.

P A R T E  O F I C I A L .
SA N ID A D  M ILITA R .

RE AL ES

27 noviembre. Nombrando médico interino de la fábrica de municiones de Orbaiceta á D. Fermin Marluret.Id. id. Concediendo dispensa de edad para presentarse á oposiciones de ingreso en el cuerpo á D. Ignacio Perelló y Pamies.28 id .. Negando á D. B«ena_ventura Casals y de Echanz, prolomédico que fué en ef ano24,eí retiro que reclamaba con abono de sueldos alra.^ados. 'Id. id. Destinando al sobinspector médico ü. Antonio Marlrus y Codina á Valencia.Jd. id. Concediendo un año de licencia para el estranjero al segundo-ayudante médico D. Rafael Gali y Diaz.Id. id. Declarando primeros ayudantes médicos á D. Fran­cisco G- y Fernandez y !). Pablo Largo y Tela.Id. id. Nombrando médico provisiona’l del cuadro del bata­llón provincial do Alcoy á D. Juan González y O’Farril.Id id. Concediendo próroga al primer médico D. José Garrido y Márquez.Id. id. Id. Real licencia al primer ayudante médico D. An­tonio Población y Fernandez.Id. id. . Id. id. al primer médico D. José Martínez Espinosa.Id. id. Destinando al Colegio de infanleria al primer ayu­dante médico D. Sebastian Vínenl y de Mesa.Id. id. Concediendo honores de segundo ayudante- médico á D. José .Mana Roby y Rellran.Id. id. Id. licencia absoluta al primer ayudante médico D. José Amores y Villanueva.

CUERPO DE SANIDAD DF. LA ARMADA.
H noviembre. Concediendo dos meses de licenc'a para esta Córte al médico mayor del cuerpo de Sanidad de Ja Arma­da D. Ramón Vela Hidaígo.27 id. I)iá|)üiiieiido qde el segundo profesor del cuerpo de Sanidad de la Armada D. Raracl I.eslaclie y Rodríguezpase á conlínuar sus sers icios al apostadero de la Habana.Id. id. Id se encarguen interinamente de la asistenciadel hospital de Cartagena el primer ayudaflte del cuerpo de Sanidad militar de la Armada l>. Fernando Oliva y el licen­ciado D. Francisco Lizana.Id. id. Conliriendo el empleo de segundos ayudantes del cuerpo de Sanidad militar de la Armada á los profesores Don Miguel Pirray y CasleÜon , D. Francisco de Paula de la Vega y Clorduy, D. Ricardo López yüaliano y D. Marcelino .Azcau y Quijar.Id. id. Nombrando en comiéion profesor de la cla§e de química é hisloria natural del observatorio de San Fernando al primer ayudante del cuerpo de Sanidad militar de la Armada D. F'raiicisco Medina y Gutiérrez.

M O N T E -P IO  F A C U L T A T IV O .
SKGRETARIA GENERAL. 

. AKUSCIO ftE PESSIOK.

Doña Francisca Mnriiiiez, viuda del sócío fundador D. Jacinto Gil Ibañez, solicila la iiensioii que la corresponde pnr fallecimienlo del espresado sócío, ocurrido el 2! de octubre próximo pasado.Lo que se publica en cumplimiento de lo iireTenido en el arl. 27 del Reglamento, con el nit de que si algún socio tuviese que mani­festar alguna circunstancia que convenga saber para el caso, se sirva verificarlo reservadamcnle y por escrito4 la Secretaria gener.al, sila en la calle de Sevilla, núm, 14, cuarto principal. (3)Madrid 8 de noviembre de 1863.—El secretario general, Luis Colodron.
AMSO Á IOS sócios.

Se previene 4 ios socios que el último dia de este mes Concluye definilivamente el plazo cslraordinario de pago de dividendo corres­pondiente al actual semestre, así como lanabien ei plazo para el

pago respectivo de la cuota de entrada de los sócios que ia están satisfaciendo.
Madrid 7 de diciembre de 1862.— Ei secretario general, LuU Colodron.

VARIEDADES.
Dos scmsDss en los bslios de Caldas de Oviedo y otras dos eu los de 

Fuente Santa (Aslúrias). —Dos casos notables de cretinismo.
A consecuencia de una Ibvingilia'aguda que sufrí el invier­

no próximo pasado me quedó la voz un tanto velada, hasta el 
estremo de no poder dar iin grito; llegó el verano dol presente 
año, y convencido de que la estación tenia poder baslanie 
para restituirme la voz, creí conveniente recurrir á las aguas 
y baños minerales, y de común acuerdo con mi dislinguid^ 
amigo el ilustrado catedrático D. Vicente Asnero, elejí las 
Caldas de Oviedo, adonde llegué el dia 2.1 de julio último,

Brota del interior de una gruta, caprichosamente formada 
por la naturaleza, un raudal de agua á la lemperatura de 32“ 
Reaumtir, desprendiéndose cantidad considerable de na vapor 
que hace la atmósfera densa, y que a primera visla se crée do 
es posible respirar; mas pronto se convence uno de lo contra­
rio, pues en la gruta y en dos-pasillos que hay muy cerca del 
manantial, se respira con desahogo y hasta con placer, á los 
pocos miuiitps de permanecer alli; bien que hasla que se 
comienza á traspirar hay algunos momentos en que se espe- 
rimenta malestar y algo de sofocación. Como para lomar 
estas estufas se entra medio desnudo, y coaio ,1a temperatura 
del país es fresca y suave, se suda con gusto aun en los dias 
de más calor.

La duración de cada estufa suele ser de doce á veinticinco 
minutos el máximum, y cuando se sale üe ellas hay que 
abrigarse mucho y acostarse una ó dos horas, en cuyo lierapn 
se Sigue sudando agradaltlemenlc. En el establecimiento se 
disfruta de bastante comodidad, y es digna do elogio la ama­
bilidad de los sirvientes para con los bañistas.

Muchas y ventajosas mejoras está haciendo el actual pro­
pietario, entre las cuales figuran para el presente año una 
cámara de inhalación sobre la arqueta del manantial; resul­
tando de esto el inmenso beneficio de poder respirar los vapo­
res azoóticos de las aguas, sin necesidad de lomar á la vez 
un baño de vapor, como sucedía anles, so pena de seguir 
haciéndolo por un ventanillo que hay en la puerta de las 
estofas, lo cual no está exento de iiicoiivenienles; además 
que una bstufa no puede lomarse más que una vez al dia, y 
las inhalaciones pudieran lomarse repetidas veces. También 
creo habrá literas bien acondicionadas para trasladar los 
enfermos desde las estufas á los sudaderos ó á sus cuartos; 
pues aunque se hace hoy con precauciones, e s , á no dudarlo, 
preferible aquel medio.

Las eslufas debilitan mucho y es preciso alimentarse bien- 
Son muy útiles para los reumáticos y gotosos, y para los que 
padecen afectos catarrales, particularmente de las mucosas 
laríngeas y bronquiales. Son también ventajosas en algunas 
afecciones cutáneas que reconocen por cansa la supresión del 
sudor. Pruporcionan estas aguas y estufas benelicios inmensos 
en las afecciones pulmonales, por la cantidad de ázoe (I) que 
se desprende de ellas y que obra como sedante de la irritación 
pulmonal.

Son, pues, unos baños de cscelentes condiciones, y juzgo 
que con el celo que desplega el actual propietario para mejo­
rarlos, han de ser cada vez más concurridos.

Los alrededores del eslablecimienlo son alegres y amenos:
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(l) Al entendido profesor D. Josd Belgodo se le debe el descubrí- 
micQio de dicho gas cq eaUs aguas.
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IB cada sesenta pasos que se lije la atonciou se vé un paisaje 
dislinto, tan curioso y lindo que desearía uno ser un Uacs ú 
uu Viilamil para traerse uua copia; vejetacioii abundante, 
arroyuelüs y niaiiautiales por do qiiier, montañas de altura 
colosal, é inmcdialu á la casa el río Nalon, abundante eu tru­
chas y salmones; lo cual, unido á la dulzura dei clima, con­
tribuye á que se disfrute allí agradablemente la temporada 
de baños. Conviene advertir que solo debe llevarse la ropa 
de invierno, porque la de verano no hace falta alguna.

Fuente Santa, ó Huyeres de Nava, está situado en lo pro­
fundo de varios valles frondosísimos, cerca de Nava, donde 
para la diligencia que desde Oviedo pasa por este punto en 
dirección á Inliestu. Las aldeanas, que son amables y bonda­
dosas, aunque algo suspicaces, toman el equipaje, se lo 
ponen sobre la cabeza, y sirven de guias; siendo tanta su 
honradez, que no se cuenta la falta del bulto mas insignifi­
cante: asi es que hay quien manda anticipadamente su equi­
paje, y aquellas pobres mujeres lo trasladau á la casa de 
baños, sin más que decirles el conductor que tal ó cual male­
ta le habían eucargado la dejase eu la Nava, porque era de 
una persona que iba á Fuente Santa. Después de andar como 
media hora por entre avellAiios, castaños, robles y zarzales, 
y por un camino ameno, frondoso y agradable, y con una 
temperatura de 10” cen t., á las doce del dia se dú vista al 
bonito edificio de los baños, adonde se llega bajaudo 
siempre.

Los baños están perfectamente dispuestos; las pilas son de 
mármol, situadas en una galería cubierta de cristales.

Los pisos principal y el segundo ofrecen muchas comodi­
dades; en el comedor se sirve bi'en, con la amabilidad de la 
gente del país, y la franqueza propia de las casas de baños.

Desde el momento que vi el edilicLu se me representó en la 
memoria nuestro querido amigo Garófalo, cuyo'puesto ocu­
paba el apreciable profesor D. Pió Gavilanes, que cou la ma­
yor deferencia me enseñó lodo el establecimienlo.

Allí leí con avidez la preciosa Monografía de estos baños, 
escrita por el Sr. Garófalo, admirando mas y más el ingénio 
y el juicio con que este malogrado joven trata y resuelve las 
cuestiones á que han dado lugar estas aguas. Bien puede 
decirse que esta ubra será el dechado y el modelo para el que 
tanga que escribir sobre esle asunto. El nombre del autores 
tan respetado y apreciado por los que he tratado eu los baños, 
como lo es entre sus verdaderos amigos.

Las aguas son pruvechusas en ias enfermedades de la pie!, 
en las amenorreas y en las debilidades o alomas del sistema 
absorbente.

La amenidad de las inmediaciones, los'riscos y montañas 
que rodean el edificio, los bosques, la vejeiaciou y ei rio, 
aunque poco caudaloso, que baña sus alrededores, bucen á 
esta localidad suuiameiite agradable, eulrandu por mucho la 
temperatura dulce y apacible que se disfruta.

Como asunto de interés cieiiliUcQ, voy á referir uu caso 
curioso de cretinismo observado en dos niñas, cuyo padre 
me otorgó la gracia do trasladarse á Oviedo para fotografiar­
las en uu grupo, eu el cual figura la.iibieu él. lié aquí ios 
pormenores.

H istoria  de doB m oas cretinas.
Vicente Alonso, natural de la parroquia de San Juan de 

Priorii), provincia de Oviedo (inmediato á las Caldas, donde 
tiene su vecindad y donde es hoy cartero y eslauquero del 
esUfalecimienlü) de 17 años de edad, alto, robuslo y sano, sir­
vió en el ejército desde el año 34 al ti en el regimiento de 
San Fernando, segundo batallóncom pañía de cazadores; 
estuvo en muchas accióries de guerra y llegó desdo soldado 
basta la graduación de sargento segundo.

En el año de 1843 se casó con Vicenta González, á la que 
no recuerda haber visto enferma más que con algunos dolores 
reumáticos, padeoimíenlo muy frecuente entre los babilanles 
de Asturias, por razón de lo húmedo del país.

A los nueve meses de casados tuvieron la primera bija, que 
es una de las enfermas, y de cuyos síntomas y Iraslornos que 
en ella se observan rae ocuparé luego. Esta niña tiene 19 años.

A los tres años tuvieron un varón que so cria sano y robus­
to, y Uene unos d pies de estatura.

Después tuvieron otra niña que murió de alferecía.
Mas larde otro niño que vive y cuenta hoy 14 años, tam­

bién robusto.
Luego otra niña que tiene 10 años y está sana.
Otro después de esle que murió al año y medio, pero que 

se crió bien.
Seguidamente tuvieron otra niña de lodo tiempo, que es 

tambicn cretina y de la cual me ocuparé igualmente; tiene 
seis años.

Otra después de esta que tiene tres años, sana y buena; y 
por último, hace tres semanas que la Viceuta dió á luz un 
QÍno robuslu.

De modo que esle matrimonio, que aparece con las mejores 
condiciones de salud y robustez, desde el año 43 hasta la 
fecha, ba lenídu nueve hijos, de lus cuales cinco fueron hem­
bras y cuatro varones; de las niñas, la primera y cuarta cre­
tinas; la segunda murió, y de ias restantes solo dos se crian 
sanas. Los varones han lenido mas suerte; de cuatro, uno solo 
murió, y lus resjaiUes se crian sanos y robustos.

Se ha dicho que por bajo del idiula se halla el cretino, y 
casi es verdad. La niña que tiene 19 años, y que es la prime­
ra de esie matrimonio, puede decirse que en lo relativo á su 
figura es una niña vieja; su cara arrugada y su poquito de 
indinacion hacia adelante, apoyada en su nuiletilla, sin la 
cual se caería en tierra , hacen de ella una figura rara y sin­
gular. Su estatura es de ocho decímetros y nueve centímetros; 
la consistencia de sus carnes es floja y eslá demacrada; su liso- 
liüQiia descarnada y coa aire de esliip¡de7.;3ii mirar indeciso, y 
sus senlimieulos instintivos mai determinados; en sus órga­
nos geaitales se observa la misma falta de desarrollo que en 
lo restante de su cuerpo; pero tiene algo de vello en el pubis, 
y alguna vez ha espresadu rubor al quererlos examinar; vé 
poco, como si fuera miope; ei olfato parece aholidu; la boca 
la tiene casi siempre abierta, dejándose escapar la baba, y la 
deLladura esta podrida; le guslan niudiu los dulces, el v’ino 
y el aguardiente; tiene algunas ideas de vanidad, y hará como 
dos añus que se ba quedado sorda; antes hablaba algo, pero 
boy apenas se la entiende

La niña de seis años tiene siete decímetros y dos eeiilime- 
tros de estatura, y lo mismo en esta que en ia otra parece 
suspendido el crecimiento y desarrullu, y que van peidieudo 
de dia eu dia lo que habían ganado hasta derla edad; la 
pequeña articula también algún sonido, pero no se la entien­
de ; sin embargo, se acarician una a otra, y se advierte en 
ellas irascibilidad y sufrimiento, si no se las satisface en lo 
que desean; pero pasa esto inslanlaneanienle: ni una ni otra 
piden sus necesidades, se orinan estando de pié, y de oocbe 
eu su pobre cama; la menor con su mímica seespresa itías 
que la mayor, pero sus padres dicen que con el tiempo se 
pondrá como la otra. Su andar es vadlaiile, costandoles tra­
bajo guardar equilibrio; juegan inocentemente como dos 
uiflas, siu hacerse daño; antes al eonlrario, se quieren como 
si coiiucieraii su desgracia; son muy tímidas; una voz, un 
grito, un gesto amenazador las aterra; la mayor uo ha tenido 
signo alguno de menstruación. En su conformación solo se 
observa de particular que su esqueleto es rudimenlario; no 
se vé en ellas ninguna imperfección. La calorificacíuii está
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disminuida; asi es que siempre eslán frias, y los inviernos 
son insoporlables para ellas. La madre ha criado á lodos s u s  hijos.

El cretinismo es raro en nuestro p a is , y por eso he consi­
derado esle caso como de interés; pero cualquiera que sea 
ei pais donde se observe, p|ué reflexiones no se lince luio al 
ver séres lan desgraciados! ¡Qué aherraciones tiene algunas 
veces la naturaleza! ¿Debe salisfacer al hombre científico el 
creer que esla afección es. una variedad del escroluüsmo? 

'  Esta suspensión del desarrollo, en la cual, segiin la espresion 
■ del Dr. Cerise, los séres pasan de la infancia é la decrepilml, 
¿en qué se parece á la escrófula, á la osteomalacia, al infarto 
gangliónico.al raquilismofSieslos casos, que son incomplelos 
comparados con los citados por los autores y viajeros que los 
han vislo en el valle de San .luán de Moriana. donde son mons­
truosos, se juzgan como formas del escrofulismo, no seré yo 
quien lo resuelva; pero es lo cierto que esle raro sufrimiento 
dcl sér humano se vé en las locnlirlades húm edas. en lo pro­
fundo (le los va lles. en los circunscritos por alias montañas, 
como sucede en muchos punios de nuestras Asturias, donde el 
aire eslá estancado y cargado de vapores calientes, húmedos, 

■ de nieblas, y donde esla circunstancia vá unida á la mala ali- 
mcnlacion y á la miseria. En los casos cilados no se vé nada 
d e  herencia; pero bueno será recordar lo que sobre el parlicu- 
ta r dice l'o ileré:

el.*' Si no varón que eslá ofecladü de bocio, hijo tie otro 
que ha tenido la misma enfermedad y ha sido serai-creti'no, 
se casa con una mujer sem i-crelina, su hijo será cretino 
completo.

2. “ Si, por el contrario, un cretino de segundo grado se 
casa con una aldeana bien constituida, tendrá un hijo que 
será creliiio en tercer grado.

3. ® Pero si no se continúan cruzando las razas, el niño 
que provenga de esla unión sale al abuelo y no al padre; lo 
mismo puede suceder en la cuarta y ((iiinta generación.»

Nada pude averiguar respecto de herencia; Imln fue nega- 
•livo. Lo que hay de cierto es que puede modificarse esta afec­
ción poniendo en prácliea el uso de los medios higiénicos y 
e l tralaniienlo médico eonv enfenle, y que una educación bien 
dirijiüa puede alcanzar algo de esla clase de séres tan des­
graciados, como de ello hay ejemplos en el estranjero; lo cual 
induce á creer que debo haber diferencia entre el idiota y el 
cretino. El primero oye, pero no comprende; ve y  no perci­
be; carece de idea y de pensamiento: el segundo percibe con 
debilidad los objetos; las imágenes son vagas, porque el refle­
jo de sus senlitlos sobre el cerebro es débil y ei juicio es 
también débil; asi su comprensión es len la , pero existe, 
purijue comparan y aprecian, y esto los distingue de aquellos, 
y  hace' esperar el beneficio do la ciencia que los ha estudiado, 
que es la medicina. 

lUadríd 29 <te ocUibre de 1802 ,
Dn. Díaz Bi-.mto,

R e sú m cD  d e  la s  o b te rv a c io n e s  m e te o ro ló g ic a s  h e c h a s  e n  e l  I te o l  
O b se rv a to r io  de  IVXadrid e a  e l  m e s  d e  J u l io  d e  1 8 6 2 .

El mes á que esle resúmea se refiere se dislinguió por una grande unifoi'Miidad de caracteres meteorológicos. Dupanie su trascurso no hobo, en efecto, un solo día de lluvia , ni uno tjinpneo de verdade­ra tempesiaii, ni más de tres , los 3 , f l  y 22, en que se de.soubrie-ran relámpagos en el horizonte, conservándose por lo general de.spe- jada la atmosfera, salvo en los días -t, 3 , 6 ,1 0 , 11,1 3 , 16 y 2á, en^11 A nolvnsA .• r. a I /. __ .1 : ___  _• i - .1que las nubes cubrieron por lérniino medio como una milad ijel cielo.
El liarónietro, ijue desde el 27 dejunio poseía un inovimieiilo as­cendente, llegó á su niá.xima altura de TUmm, 88 el dia 1.® de julio; 

se_manliivo casi estacionario en el siguiente 2 , y descendió hasta 703ium. 67 en el 3 ,  Ueclio que coincidió con la apariciou de algunas nubes de aspecto temnesluoso, y con mi Incremento sensible en la velocidad del viento- Desde el dia S al 8 la columna de mercurio se

elevó más de Smni, habiéndose en el intermedio despejado por oonv- pleto ia almósl'cra y calmado el viento; comenzó á descender segunda I vez el 9 ; y del 1 0 a ll7 , periodo algo nuboso y revuelto, osciló enlre muy esirecbos limites, conservándose las alturas medias de todos estos días entre 707 y 703mm. Del 17 al 20 inclusive, dias cada vez mas calurosos, despejados y tram]uilos, el barómetro se elevó 7nmi- se conservó á bastante altura, por término medio entre 709 y 707imii’ I del 21 al 20, periodo un poco variable; descendió levemente del^fl I al 30, y se declaróen alza otra vez el 31. . ‘  'I,a lempfMiura, creciente por lo regular del principio al fin del I mes, paso por un valor máximo igual á 23'’,2 el dia 5 , y por un inl-1 (limo de 18°.0 el 6. El dia 9 fué ya de 29»,3; pero después de osciiat I ngcrameiile, descendió el 16hasta 21®,8. El 19 pasó d e28»y d e30e l! 20, no bajando de 26» ningún dia en lo restante del mes. La tercera I décail.a de julio debe considerarse como el período más caluroso del I último verano, I
En ninguna época del mes sopló un viento determinado con predo­minio manifiesto sobre losdem ás, pasando con frecuencia la velen { de una posición á otra muy distinta en el curso de un mismo dia: del S. O ., por ejemplo, en que solia conservarse entre 10 de la mañana 1 y 1 de la tarde, al N. O. basta media noche, y al N. E. en las prime­ras horas de la madrugada siguiente. A pesar de la variabilidad citada, en la sucesión de los vientos durante el mes se notó, aunene débilmente, la siguienle regla; ligero predominio del S. O. en ios 6 1 primeros días; dei S. E. en los 7 y 8; del N. O. y N, E. del 9 al tá' I del S, O. id N. O. hasta el 18; del N. E. y S. E. del 19 al 24 ; y deí S. O, y 0. en los restantes hasta ios 30 v 31 en que volvió i soplar el E.

BAROMETRO.
1.' década 2.‘ 3.‘

mol mm mm4r|] 6 ID............................................ 709,12 7(17,88 7ü8,eiId. á las 9................................................ 709,3K 708,10 708,75n . 4 Isi J2............................................... 7118,72 707,06 I 708,07Irl. i las .8 l ......................................... 707,96 706.98 707,16Id. 4 las 6............................................ 707,32 7911,5(1 I 706,81Id. 4 las 9 n..................................... 708,19 707,21 1 707,6aId, 4 las 12.......................................... 708.36 707,52 708,12
mm n>m mmdoj pardécadas........................................ 7()8,.16 707,40 707,89A. ni4x. filias S, 20 t 41)......................... 712,76 712,48 710,81A. mia. (días 5, dS j  27j................. 703,67 704,44 70S,r,8Oscilaciones............................................. 9,09 8,01 5,23

mm-din mposoal............................................. • 707,92Oscilación neosnal................................... 0,09 ■
TEUMÓMETHO.

!-• década. 3.'
í ',0 4 las fi ni............................................. i r  ,8 lO'.O 21*,2Id. 5 las 9................................................. 23 .0 25 ,4 27 ,7Id. 4 las 12............................................... 27 ,4 29 ,9 52 ,3M. 4 las 8 1.............................................. 29 ,4 32 ,6 31 .9Iil. 4 lase................................................. 27 ,9 30 ,3 51 ,7Id. á la» 9 n.............................................. 23 ,2 25 ,5 27 ,6Id, é las d2.............................................. 20 ,3 22 ,2 23 ,8
7'iu pnr décadas........................................ 24*,1 26* ,4 28* ,5Oscilaciones.............................................. 28 ,0 24 ,4 23 ,2
T. m4x. al sol (días 8. 20 v 22)................. 48‘ ,7 48‘,4 48* ,3r. iu4i. 4 la sombra (dias 9 y 10,20,21 y 24). 37 ,7 39 ,4 39 ,4üircrencias inedias.................................... 6 ,9 6 ,7 7 ,0
r .  inín. en el aire (dias 7.17,18 v 311.. . 9-,7 lo* ,0 16* ,2Id. por irradiación (dias 7,18,30 y 31). . 8 ,0 11 ,5 14 ,ÜDiferencias medias.................................... 2 ,1 2 ,4 1 .8
Tin mensual. ......................................... • 26*,4 •iiscilaciuii mensual.................................... 29 ,7 >

PSICROMETRO.
1.‘ década. 2-* S-*

(fin 4 las G m............................................. 89 65 57Id. 4 las9.................................................. 56 57 47Id. 4 las 12............................................... tó 39 40Id- 4 las 3 l.............................................. 39 34 32Id. 4 las 6................................................. 39 38 34Id. 4 la.s 9 n.............................................. 52 46 43Id. 4 las 12................................................ 58 50 50
Hin por décadas......................................... 51 47 43
(íiu,mensaal............................................... • 47 •

ATMÚMETRO.
mm mm } mmCiii por décadas......................................... 8,9 9,8 11.0E. m4x (diaslO, 12 v 13,29).................. 11,4 10,7 12,9i', mln. (díase, 16y 31)........................... 6.5 7,2 1 9,8

mm 1mensual....................... ....  . . . . » 9,9 1 A

S. . S.N. B 
P.E.. 
E.N. E B. .
E. S -E  
S.B.. 
S.S. E

Cslcon e noviuii el lerr tanto dia ha roo SO jueves cuarto duro q Las auuqu coriza calent Tiesos 
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dinje vada I decir caliii Consi ' los ci I el aS' I sobrei 1I vueli 
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núes mide las SI su m so y
C<

conu el sei tativi citad Cinco

(O

| \
Ayuntamiento de Madrid



pop oom- r segunda iciló enire (ie todos oada vei 
levó Taini- y 707min’ ite del 28
al fin del >f un mí. ie  oscilar y de 30 el a tercera 
tirosodel
30 prede­
la veleta0 díii: del
1 mafiana as prime- 
rUbiiidad I , aunque . en los 69 al 13; 2 i ; y del 
volvió i

oim7üR,ei 7ü8,77 708,07 707,16 7ni;,ft| 707,63 708,!2
Dim7117,89710,81708,385,53

3.‘
l i \ i '27 ,7 52 ,3 31 ,9 SI ,7 27 ,6 23 ,8
28',5 25 ,2
18* ,5 39 ,4 7 ,0

3.'

43

011011.012,99,8

EL SIGLO MEDICO. 783
ANEMOMETRO.

Vientos reinantes en el mes (1).
í.
N.E...................E.N. E..................E..........................  .E.S.E............................14S,E...........................S. S. E.................. ...

16 lloras. S......................... . . .  30 horas.45 S. S. 0 ................ . . .  18117 S. 0 .................... . . .  13112 O. S. 0 ...............48 0........................ . . .  5014 O, N. O............... . . .  2245 N. 0 .................... . . .  8920 N. N. 0 ............... . . .  23

CRONICA.
O s la d o  8 n ittlc ii* (o  rfe .M eir tr id .—D ic ic u i l i r e  p r i n c i | i i ú

con el temporal lluvioso, revuelto y nebuloso con que terminó Eovieiubre: la temperatura siguió bastante baja, llegando á marcar el termómetro 2 bajo cero: la columna barométrica, aunque no bajó tanto como en la semana anterior, sin embargo, desceiiJió algún día hasta las 23 pulgadas v 10 lineas. Por último, los vientos siguie­ron soplando de los cuadrantes bajos, á pesar de que desde el jueves hubo indicaciones de saltar aquellos á los del primero y cuarto cuaclranle, sucediendo lo cual haría que. cambiase el temporal duro que estamos alravesaiido, en otro que, aunque frío, fuera seco.Las enfermedades son las mismas que las del anterior setenario, aunque no tan graves y mortíferas. Asi es que han continiiado los corizas, las ronqueras, las oftalmías, las anginas y erisipelns, las calenturas catarrales y gástricas, los reumatismos, los dolores ner- viososy algunas erupciones. Aunque se preseniaroii bastantes casos de pleuresías, de ¡lulmonías y deapoplegias, no fueron tan intensos V ejecutivas,pues que dieron tiempo a que obraran las medicaciones que se emplearou, por lo que muchos llegaron a salvarse: no su c e ­dió lo misiuti con los que pudeciau enfermedades crónicas de pecho, 
pues fué raro el que se salvó.

X e e r o lo g ia ,—H a  f n i lc c lt lo  e n  la  l o c l u s a t l c  e s t a  C ó r tela niña de cuya anomalía torácica dimos cuenta en nuestro iiúm. 4i53. La lira ó cinta fibrosa que ocupaba el centro del esternón cutáneo y que se eslendia desde el ombligo basta la parte media de la región cardiaca, se esfaceló y esfolió en los primeros días casi por compíelo, dejando al descubierto la punta del corazón y espuesio al contacto del aire el pericardio. A'i ha vivido esta pobre críalura por espacio de doce días, ejerciendo perfecianiente, a! parecer, todas sus fnneio- Bes, hasta el dia 21) del próximo pasado, que espiró repeiiliiiaiiieiite «B los brazos de su iioilriza. Su cadáver se ha entregado, por disposi­ción del señor visitador U. Ramón Sánchez Merino, á la raeiiliad de medicina de esta Córte, para que se conserven en su museo anató­mico los restos de tan singular y curioso fenómeno. Los señores Fourquet, Nielo Serrano, Gástelo y Renavenle, lian tenido ocasión de comprobar , durante la breve existencia de esta niña , oue las fibras carnosas del corazón estaban agitadas por una especie Jo tem ­blor 6 de movimiento vermicnlar, segiiii niaiiifesió n .iller, y que en el momento del sístole ventriciilar se acortaba el corazón y seelevaba su punta, coincidiendo con este fenómeno el latido de las arterias .
I* o r  s e r l o  s in  d u d a  c u  a l i o  g r a d o  n o s

dirija El Génío Quirúrjico iiieulnacioiies relativas á la osposieioii ele­vada á S. M- por los médicos de España, reljtándolas rf su modo, es decir, en términos poco conformes con las reglas de una esquisiUi cultura.SosileiiBque la esposicioii es inútil, porque, según dice, el Consejo de Instrucción pública ha iiiforniailo ya sobre h  solieiltnl de los cirujanos, con lo cual supone cándiüaineiite que está lermioado el asunto. Pero aun siendo exácins los informes de nuestro colega, sobre lo cual nada podemos decir. falt:i i(ue el Goliienio resuel­va, y para este caso, y para que se tenga presente siempre que vuelvan á agitarse las pretensiones de El Génio. eldociiinenio áque se alude está en su lugar. Por lo demás, nos eslrañaria sobremanera la saña eon que atacan los hombres de El Génio la mesurada y pruilnnte esposieion de los médicos, si no estuviéramos ya aco.stiimbrados á los arranques del periódico que pretende representar á los ciruja­nos. ¡Bueno fuera que leiiieiuío éi libertad para pedir cosas tan ¡lere- gpinas, como es, según vemos en su último núm ero, el compromiso legal de «ne perseguir á las cirujanos porque prescriban meáicamenlos internos á ¡os enfermos que Qoien.ts ser asistidos por ellos,» no la tuvieran ios médicos pava reclamar la observancia de la ley y pro- lesiar contra tales enormidades á nombre de la liumuiildau, de la ciencia y de sus legítimos dereclios! Siempre anduvieron juntos el egoísmo del interés propio v la intolerancia del derecho .ajeno.Finalmente, va que El Génio se permite invadir el campo de nuestras inleiicioiies interpretándolas maliciosamente porque las mide con su criterio, E l Siglo se reserva hacer pülilicas aignnas de las suyas, no bajo ia forma de meras suiiosiciones, sino firmadas por su mismísimo director en jefe, como verá á su tiempo el lector enrió- 
so y desocupailo.

C on (e«(«c< O M .—I la c ic iK lo s c  c a r g o  u n  p r o f e s o r  «le la
contestación quedimos en el número 464 á la segunda pregunta so Ivre el servicio médico forense-, nos ruega manifestemos que si el facul­tativo titular que desempeña el cargo de forense no está solo en la citada ciudad, sino que hay otro titular también, y además cuatro 6 cinco compañeros y amigos que están dispuestos 4 suplir á aquel e n

(1) Fílttn lasborai, correspondiaoiei al dit 25.

sus ausencias y enfermedades, no deben considerarse ambos cargos como iiiconipaiibles ni legal ni maierialmente.
~ P u b lic a f( 0 tt p t 'o fee io u n l .—E u  s u  l i ig n r  c o r r e s p o n »diente verán nuestros leilores el anuncio de mi opúsculo acerca Proyecto de creación de, un cuerpo de sanidad civil, <|ue sostiene Fuer:a de un Peiisiimienlo. Hecemendamos su lectura á los q necesiten adquirir iilgunos dalos para ncabar de formar juicio so! la gran reforma, en cuya discusión y apoyo malgasta el Sr. Cuesta, ticuipu y el de sus lectores.

líp itlen iia  He vii’ ttf’.la t ,—S o g i i i i  i io s  e s c r ib e n  iIcsTeruel, se lia ilesavrollado en Navarrclc, pueblo de dicha provincf una epidemia de viruelas que tiene consternado á aquel veciiidari El Sr. Gobernador se ha dirijido á los profesores de medicina, iiivi- lamióles á proporcionar en este caso los auxilios propios de su profesión,
C oH tealaeion .—l.a  b n  «la ilo  e n  f.rr ib e r ia  e l  D r .  l í a l a

á los cargos que le ha dirijídü otro peí lóilioo político. La razón que ha leiiiüo para pedir lieeiieia al Gobierno con este objeto, ha sido el haber recaído la censura sobre el desempeño de su cargo públiccv como profesor.
P re tn io g  ti m éH ieoa h om eóp a la » .—L o s  S r e s .  E s q i i l -roz, Tejedor y Tejero han sido agraciados con la cruz de Garlos III, como recom]iénsa al mérito coni raido por los mi-smos en ios muchos años que llevan ejerciendo la medicina liomeop.itica en esta Córte, con notorio acier'.o y dislineion. Asi lo dice El Criterio Médico.
•Et rcrH a tleru m eittc  tin a  láafiniii!—E i S r . U .  E ó l ixJaiier acalla de ser nombrado sócio de honor y mérito de la llaline- maiiiiiaiia Mairiiense. Al dar gracias por este nomhrainieiiio ha diri- jido ul presidente de la Suciedad un oficio en que hace voios |ior ia pro.spciidad de la corporación, y se lamen tu de que su avanzada edad no le permita contribuir aciivameiile a! sostén y progreso de la 

iiomeopuiia.
iSeapneata Higtin .—U n o  d e  n u e f i lr o s  b u s c r i l o r e s ,  c tprofesor de eirujia ü. José Eelievarria, iios escribe desde Olagüe, respomlientio al párrafo de «Crónica» de nneslro iiúm. 402. en que iraslatiamos parle de una carta escrita por ún apreciable compañero de Larrasoaua. El digno cirujano, con comedimiento y en los mejores términos, hace ver en su escrito, prescindiendo del éxito que pueda tener la esposieion elevada al Gobierno por los de su clase , que no liav motivo para decir que los ciriijaiios de aquel país de lo que menos tienen es de cirujanos, y los siiieora de otras inculpaciones en los 

signienles términos:«¿Ignora, por ventura, el comunicante los grandes servicios que esta prestando la clase de eirujia en este país, donde per desgracia escasean tanto los inédieos? ¡Que los cirujaiio.s visitamos los enfer­mos de medicina hasta su resiahlecimiento ó liasta que m ueran, cuando uu ha\ médico en el partido! ¿El abaiidunn del enfermo en este caso, cuando se h.iHa sin recursos napa llamar .4 im médico, fuera más digno de elogio? Yo croo que en tales circuiisiancias deber iiue.'iru es, hasta donde lo permituii nuestras cortas luces, y con consulta de autores ((¡de, dicho sea de paso, no se halla tan aliamio-* nada como el comunicante quiere suponer), ayud.ar en lodo lo posible al paciente. ¡Que abandonamos li  eirujia en manos de interesados y curai'deros! En cuanto á los ¡iriniecos, es claro que .algo se les ha de encomendar en ausencia del faculiaiivo, que no puede estar en todas parles v se vé en la necesidad de recorrer un largo iMsirito; y ei» cuan tu ú los segundos, abundarán tal vez en el iiatlidu de Lurrasoañap pero en el celo del coiuuiiicanLe está el poner un correctivo á tama­ño abuso, asi como en ol'iiueslro lo ha estado el ponerlo en nuestros '  respectivos partidos. Por no dejar cosa uigiiiiu qiiu decir en todo lo que atañe al r.iiiin de cirnjí.i, entra el ciíinunic:irHP con nuestras asignaciones, que creo ser escesivas. Nadie ignora que los (larlidns de eirujia en la nmmaña de N ivarra se componen en su mayor parte de muchos |iuehUis, y que atendida su siluaeioii topográfica le es imiispeiisalile al cirnjánn mantener un buen caballo, cuya manuien- cion hace una considerable rebaja de la asignación qne tan exorlii- taiilc le ¡larece al comunicante: agrégiicsc á esto la subida en el ¡irecio de los artículos de piimera necesidad, y se verá que no .son tan pxage,Padas como á primer,i vi.-ta parece; mas concedáiiiosle al comunicante que las asigiiacítiiie.s no sean dignas, ¡nira unos que, según su sentir, ni merecen nonibrc de cirujanos; pero ni meiius, 
¿el trabajo malorial que |iar;i cumplirlo se neeesila, cual es el perder las Huelles andando de un pueblo a ulru y con ellas la salud , no son 
dignos de alguna recumiiensa?»

J u a n  1‘ tilom o .—A o í »«.■  c n p l ic a  u u o  d e  i i i i c s l r o a  e o lc »gas; «El Icgislail-ir universal de las clases médicas, é inici.idor de un l'iituro Congreso de faeullalivos que vengan dispueslns 4 decir amen, acaba de adoptar Uua iiiipiirlaiilisima miniilicucion eu SU priinilivo sistema ciceloral: en vez del censo restrinjido para ser elector y más resirinjido aún para representa ti te , lodo el mundo puede servir ya )>ara tuiio; grandes y chicos, jóveiies y ancianos, de capital ó de |iar- lidü , lodus los profesores son á un lieiiipo electores y elejildes; es- 
C o p iu : .n d o  solamente 4 los residentes en e-ste picaro Madrid , jirosii- luia Babilonia médica, en la que vivimos y rebullimos los mónstruos del antiguo periodisino á quienes intentó on vaco regeiiei'ai' la c4ii- dida paloma escondida en l,a Fuerza de un Pensamiento. Con tal motivo, algunos de nuestros comprofesores de esta Córte nos pre- 
giiiilan si podrán al inenns obtener billele para las tribunas reserva­das; áciiva im¡ierliiK‘iiie pregunta solo podemos contestar remitién­doles al director de la función, único autorizado por si mismo par» 
hacer lo que éi mismo quiera.»

Ayuntamiento de Madrid
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M Ié d ic o a -h e m b r a a . — C o n iiu íx a a  c u  I n r U t e r r a  l a sleiiiaíivüs de! Iiellosexo para obiuiier grados académious eii medi­cina. Ullimameiite, cierta señorita ([iie parece se ha matriculado v seguitlo los cursos dados en la UniTersidad <le Safiit-.Amlrew há solicitado los exámenes que se exijen para la liceiiciaiura: neró el heriHdo académico li;i‘consiH(ado este asunto, y se ie ha respondido

que aunoiie la soiicitanie como cualquier oirá señora halda podidoasistir a las lecciones, el Ululo que pedia era unninnoTaeioná la niie no se podía acceder. Eti términos parecidos ha coñteslado el lord a b o rd o  a upa Memoria que le ha dirijido la iiileresada; la cual ha apelado al irihuiial de la Universidad. Mucho tememos que al Bu b i 
de parar este empeño en concedersdla invesiidiira de doctoras á (as mujeres en Inglaterra, como se hace ya en América.

7«i(>‘i(({o M e« ,—. l c a b a  d e  s e r  ca«IÍD-ado e n  F r a n e l a  u usacer<lote que se creía capáz de curar el cáncer con un remedio 
secreto que desde hace mucho tiempo poseía su familia. Como por otra parte no saína distinguir los oáoceres da las demás enfermeda­des, Miilicaha su e-specIBco, que no ern mas que un cáustico muv ac­
tivo, a toda e.specie de tumores. Entre otros casos desgpaciado's le aconteció asi.uir á una mujer que iciiia uii tumnrciio debajo de’un OJO. Aplicóle por dos veces el medicamento, v á la segunda ocasionó una erisipela grave y una inflamaciOD del ojo que lermiiió con la pér­dida de este orgaiio. Tan grave desastre ha sido la causa inmediata que le ha llevado ante los tribunales.

V u gin a  y  A le r o  d o b le s — E s t a  d e f o r m id a d  e s  b a s t a n ­te rara . y por lo tanto merece citarse un caso que se acaba de pre­sentar en Peiusa (Italia). Recayó en una prusiUuia que presentaba dos Vaginas distintas y bien conformadas, separadas entre si por una membrana, que empezando á lU milímetros por debajo del meato- urin.ariii y un poco á la derecha, suiiiu inclinándose ligeramente á la uquierda, en una esiensioii de ñO milímetros, y tenia cuatro de grueso. Esta mujer lialya sido desflorada físicamente dos veces: con el espé- culum se veia en cada vagina un hocico de tenca normal y algo divergente del de e! lado opuesto. Lo.s Jos conductos eran indepen- ' dientes, tanto que en el momeulo del exánien padecía uno de ellos una hlenoi rea muy ahiindanie, que iio se esteiidia al otro. La enfer­
ma bahía leniilo un parto, que se habla verificado con bastante facili­dad por el lado derecho.

VACANTES.
Lo ESTÍi». La p la n  de niifdico-cfrujano de Agiiilar de Campos, por 

renuncia del que la obletiia, provincia de Valladolid; su' dotación 9,100 
reales repartidos entre el vecindario y 900 rs. por asistir á los pobres, 
cobrados j  pagados irimcslralmenle por el ayuntamiento. So se marca 
hasta cuando se admiíen solicitudes, sino quo se proveerá á la posible brevedad. —El alcalde. Nemesio Ravanedo.

— La de m áiiíco-cfritiani) de Navicooccjo, por renuncia del agracia­do, provincia de Cáceres; su delación a.ouo rs. pagados Irimeslralinenle 
de fondos municipales y 7,000 rs . de igualas voluntarias entre los 
pudíeolee. Las solicitudes documentadas al presídeme del ayunlamienlo, 
si bien no se marca ia (echa de la admisión de aquellas.

—La de m ádico-efrujano d eY eb ra . provincia de Guadalajara; su 
delación 2 ,flu0 rs, pagados trimestralmente por el ayunlamienlo por 
asistir é los pobres y 7.(foo rs. de Iguales de los puJienles y casa. Las 
foUcUudcs büiiiu el 3m del corríeotu.

—La de mídico-cirujano de PeJrosillo de los A ires, provincia de 
Salamanca; su dotación por asistir i  26 pobres f.SSB rs. de fondos mu­
nicipales pagados semesiralmenle y las igualas con U o  pudientes i  so 
reales rada uno. Las soliciuides basta el 31 del corriente.

— La de máiZico-cirajono de Villar del Rey. provincia de Badajoz; su 
dotación 2,8U0 rs. anuales de fondos de propios y además 7,500 rs, por 
igualas. Las solicitudes en el término de 30 dias.

-Una de las plazas de midico-eirujano de Oropesa , provincia de 
Toledo, su población ig o  vecinos, dividido en dos distritos; su dotación 
9,000 rs. Las soUcUudes en el término de 20 días contados desde la 
inserción de la vacante en el Bolefín de la provincia.

— Por renuncia que, efecto del mal estado de su salud, ba hecho el 
que por espacio de veinte años consecutivos la ha cstadoairv icndo.se 
halla vacante la plaza de méáiea-eirujano titular de Las Bozas de 
Madrid ; dolada con 8.000 rs. anuales, pagados 2,UOO de fondos muni­
cipales por la asistencia á pobres; y los oíros 6 .000  por rcpatlimienlo 
entre los demás vecioos, cobrados por el ayuntamiento, disfrutando 
además c1 profesor 20  rs. por cada parlo i  que asista . y los honorarios 
correspondientes por golpes de mono airada y enfermedades venéreas. 
E l pueblo, cuyo pone con el facollalivo lo acredita el tiempo que ba 
estado el dimisionario. consta de 195 vecinos, es muy sano, bien venti­
lado y tiene buenas aguas ; pasan por él las carreteras de la Oorufta, que 
e i  general para varias provincias, y la de Segovia; y á su inmediación el 
ferro-carril del Norte, haciendo estación en el mismo pueblo, el cual 
dista tres leguas de Madrid y cinco del Escorial, Las carreteras y el 
ferro-carril ofrecen al factillalivo ventajas de no escasa im portancia, y 
hay pueblos inmediatos donde puede acudir á algunas cousiiltas. Los 
que aspiroQ á dieba plaza, dirijirán sus solicitudes documentadas al 
presidente del ayunlamienlo hasta el dia 28 del mes de la fecha en quo 
ha de proveerse la vacante. Las Rozas I.»  de diciembre de 1862.— El alcalde, Félix Gomes.

La de raídíco de Casbas y once anejos , provincia de Huesca • .
d « r s : a 'e r t r d ; r r f * : t r "  - ' ' “i -

- L i  te  médico de las l»caas de S.in Pedro, provincia de Albaca., 
su dotación 3.300 rs. pagados Irimeslralmenie del presupuesto munici'

- L a  de ciru jano  de Yalverte del O ,m ino, provincia do HueWa- 
d é r Z l w U  "■  hasta el 30

- L a  de cirujano de Hoyales de Roa. provincia de Burgos; su dota
nnh ^ municipales pur asistir á tspobres, 450 cántaras de vino y 75 fanegas de trigo cam .iía que car 
Igualas le darán 150 vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 22 del cornéale.
4 o 7 n “ proyocia de Begovia ; au dotarioa2 000  rs pagados mcnsualmente de fondos municipales por asistir á las
corriente**' PfSBidcnle del ayuntemiento hasta el 20 d:|

--L a  de cirujano titular de I .  villa de Humanes de Madrid , dislaole
3 f |2  leguas de la capital. su población 76 vecinos, de abundantes v
buenas aguas, sana en lo general y poco acometida de enfermedades 
epidémicas. La dotación 13 rs. diarios y aderaá. 255 rs. para casa, que­
dando á su favor los partos, eslráccion de muelas y vacunación . por |o 
que se abona 20 vs-, 2 y  4 reapeclivamenle por cada Operación, y también 
á su bencBcio los derechos que devenguen los golpes de mano airada y 
enfermedades secretas. Se paga la dotación por .cuenta dol ayuntamiento 
meosualmcnte de fondos del presupuesto y vecinos. Las solicitudes al presidente del ayuntamiento por termino de 20 dias desde su inserción cq 
el BoUbn oficial y el contrato no tendrá fuerza legal basta que recaiga ta aprobucioo JeJ Sr. Goberaailor civil, *

“1“^ •'e «slablecerse en Majadaondaprovincia de Madrid , para surtir al mismo y al de Las Rozas con la 
asignación de 2,500 rs. pagados de fondos municipales por la asistencia 4 
8ü individuos pobres. Arnbas pohlacioues constan de 390 vecinos ealin 
próximas á U estación del ferro-carril del Norte, y á su inmediación hay 
vyios pueblos que caroceu de oficina de farmacia. Se admiten solicitude por término de un mes.— El alcalde . Vicente Gala,

A N U N C I O .
™ A D E S  d e l  ba r q u ero  , ó  SEA CRÍTICA DESAPA- sionndQ, hecha por un profesor de partido, al provecto de creación 

rW sM V f-Pa'l. ci,'''!- dado á luz por el médico D. Juaom E d  ■ en el periódico mulada l a  Fuerza de un Peina-
comlialen de un modo irrecusable y articulo por arilcu- 

0 Jas bases para la creación de dicho cuerpo, asi como muchos de 
a  w  r  el.duipr ha coñteslado á los argumeiilos que se
sAi^c^L se patenliza cuánto perderíanlas clases médicas si se llevara á efecto, en coiisideraeion, indepen- dencia o interesas materiales.Este folleto se vende al precin de i  rs. en metálico, ó 9 sellos de á d e ^ n o s  eii la imprenta y librería de D. Timoteo Arnaix, plaza del Mercado, num. 17, Kiirgos.

espres'aX'pontu'^*"''’ Pcecios, pidiéndole al

SUSCRICION EN FAVOR DE LA FAMILIA DE UN MÉDICO,
Suma anterior.. . . q w aUn profesor, en Madrid. . ........................  tnD. Lorenzo Güel, en Burbis.............................................  ¿n

Marcelino Aceña, en Egea de los’Cabailérós, ! ! ! ío
3,b48

Suscnicio» EN FAVon de la fauilia de D, José Gahófalo.
Suma anterior..............  0 7 70Un profesor, en Madrid., ' ...............0

D, Juan Marsiilach. en Barcelona. ..........................  =inLorenzo Güei, en Borjas....................................................... ón
Faustino Roel, en Oviedo.............. ................. lannF. C,. en Gerona.........................      ^
Marcelino Aceñan, en Egea dé los CaiiaHeros ' ' ' joEstanislao Millan, en Orihuela del Tremedal. . ] ! 20

10,119
Por lodo iono Ormido.

Bl Srio, de ia Redacción. R.SA«r»DToé.

Rdllor, MANUEL DE ROJAS.
MADRID.— 4862.-IM PR EN TA  DE MANUEL DE ROJAS. 

Pretil dé loa Consejos . 5, pral.
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